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había su rg ido la ca nd idatura del ge neral Miguel Henríquez Guzm án. Tam­
bién ya había su rg ido como cand idato el general Cánd ido Aguilar, }'se habían
hecho algunas coalicio nes de grupos}' de fu erzas co n el objeto d e o bligar a l
Presidente de la Repúb lica a pensar en una solución positiva.

\ '0 salí para Europa a una reunión de la Federación Sindical xhmdial .
cuand o el l' residenre de la República me co mun icó . por conducto de su
secreta rio particular Rogerio de la Selva, q ue había decid ido que el cand ida­
to que debía succdcrle en el gobierno fuera el sec retario de Gobernación,
Ad olfo Rui z Co rt lncs. A mi regreso , me enco nt ré co n el siguiente panorama
p olítico : m i part ido, el Partido Popula r, había resuello , desp ués d e una serie
d e consultas a todos sus elementos d e b ase en el país, tener u n cand id ato
p ropio , porque no le sa tisfacía al Pa r¡ ido la ca nd idatura del se ñor Ru iz
Cort ines.

Por otro lad o. la cand id atu ra del general Henrfquez Guzmá n, segú n to­

dos los que la apoyaban, era u na cand ida tura que reci bía el imp ulso del
gen era l Lázaro Cárdenas. De ese modo aparecían dos cand idaturas : el can­
d idato de Mig uel A lemán }' el general Henrfquez, como ca nd idato de la
oposición co ntra el gobierno.

El Partido Popular. d e acuerdo co n sus es ta tutos, convoc ó a una Asam­
blea Nacional para d ecidir el problema. Hab ía part idarios d e no lanzar
cand idato; pero no hab ía partidarios en el seno del Part ido n i en favor de
Rui z Cortines ni en favo r de Henriquez Guzmán. Del primero . po rque la
forma en quc fue d esignado p or el Presidente d e la República. ~ ligucl Ale­
mán. no pan..-cfa una garantía para la clase trabajadora y, en general. para las
fuerzas revolucionarias. Y del segundo. porque el general Heruf quez Guzmán
tenía muy malos arueced enres. Se habían registrado varios choques viol en­
tos con él , co mo uno que aconteció en So nora. Siendo él co nces io na r io con
sus herm anos d e las ob ras d e irrigación del su r d el estado . mandó quemar
un poblado cille ro de trabaj ad ores. Y otros hechos de es te tipo lo colocaban
ante la o pinión pública co mo un elemento que no ofrecía ni ngu na garantía
para la co ntinuación del m ovimiento revolucio nario de M éxico .

El Pan ido Popular d ecidió , pues, tener un cand idato prop io. Sin em bar­
go , autorizado por la Dire cci ón Nacional. yo entrevisté el presidente ~t iguel

A lemán para decirle que era to davía tiempo para buscar un candida to de
unifi cació n de lod os los ele mentos progresistas del país. Alemán lile dijo
que ya era tarde. que el pueblo mexicano había llegado a un grado impor­
tante de madurez polít ica y que, en co nsec uenci a , era necesar io P:l que to­
dos los partido s }' g rupos lucharan de una manera abierta. legal. para que el
que tuviera la mayoría oc upara la responsabilidad de dirigir a México . \ 0 le
expresé que si b ien era verdad que el pueblo había ido adquiriendo mayor
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conciencia, e! p roblema no era una cuestión planteada d e ese modo , sino la
coalició n de las fuerzas revolucionarias. Le recordé que él h abía sido ca nd i­
dato a la Presidencia de la República porque, precisamente, hicimos una
coa lición de fuerzas revolucionarias y fue la que lo sostuvo ; de otra suerte
Migue! Alemán no hubiera contad o con ningún apoyo, pues él ca recía d e
partido propio r de fu erza personal pa nl poder ser o haber sido un ca nc;tida­
lo d e importancia. Le recordé que antes d e él, también en el caso de Avila
Camach o . se había hecho u na coalició n d e la!'> fu e rzas revolucionarias y que
en e! pasado hab ía ocurrido lo m ismo. Pero no aceptó.

En tonces, el Part ido Popular, en su Asamblea Naciona l, ap robó mi can­
did atura a la Presid encia d e la República. Inmedia tament e después de que
su rgió mi cand ida tu ra, el Partid o Comunista Mexicano se acercó a noso tros
co n el obj e to d e p ro ponernos el apoyo a m i ca nd idat ura, au n cu and o nos
d ije ron que ellos habían tenid o un compromiso p relim inar co n el general
Mig uel Henríquez Guzmán; pero que ese comp ro m iso no los obligaba a pos·
Hilar abiertamente la candidatu ra de Henrfquez: que por tan to , siendo ro
quien era, se consideraban obligados a apoyar mi candidat ura a la Presiden­
cia d e la Rep ública. Co mo r o conocía mu}· bien a lo s elementos del Part ido
Comun ista les d ije que estaba de acu erdo , pero que era indispensabl e que
hubiera un pac to con el fin de que las cosas quedaran muy claras r precisas.
El pacto !'>e reali zó , se firmó ent re la di rección del Partido Popular yla direc­
ción del Partido Comu nis ta...
Jn': -La direcci ón del Partido Comu n ista? ¿Q uiénes, por ejemplo?
\ 'LT: Era entonces secretario ge neral Dionisio Encina. Pero n o s ólo las d i­
recciones de los d os partidos, sino que hubo una asamblea electoral d el
Partido Co m un ista , en donde se decidió públicamente y por unanimidad
apoyar mi cand ida tura.
JW' ¿No recu erda la fecha?
VLT: No recuerdo exac tamente la fech a: pero fue inmediatamente después
de la Asamblea Nac ional del Partirlo Popular. 1MSe firmó el pacto e inmedia­
ta mente después el Partido O brero Cam pesino Mexicano, que se había for­
ma do con elementos del antiguo Part ido Comu n ista, firmó otro pa cto con
el Part ido Pop ular. De es ta suert e, mi cand idatura quedó fo rmalizada y apo­
yada por tres partidos: el mío, el Part ido Popular, el Part id o Comu nista y el
Pan ido O brero Campesino.

Por la primera vez se reunían las fuerza s d e la izquierda para llevar a
cabo una ca m paña electora l, que todos esperába m os fuera de una gran sig-

I~ Diciembre de 1951.
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n if icaci ón no sólo durante la luch a política. sino para el fu tu ro. Siempre
estuvimos de acuerdo, co mo lo he expres ado en esta entrevista. los miem­
b ro s del Par tido Popular, y antes lo s dirigentes de la clase obrera, qu e era
indispensable la unidad de las fue rzas de la izquie rda, ante cualquier p robl e­
ma. Perso nalmente yo consideré que esos dos pactos con el Partid o Popular
d arían o po rt un idad a una acción co mú n en el porvenir entre todos los gru­
pos de la izqui erda. hasta llegar ;:1la creación de un part ido ún ico de la clase
trabajadora.

La campaña electoral fue una j ornada mur importante que todavía ha
dejado hu ella s en M éxico . Por la primera vez un cand idato independ iente ,
como era yo , recorrióla Rep ública Mexicana y tuvo cie n g ra ndes mítines de
ma sas, independienteme nte d e müines nu merosos en la dudad de M éxico y
en ot ras poblaciones d e la p rov inc ia. Ca lcu lamos quc tuvimos alrededor de
un millón y medio de oyentes en los mítines que llevamos a cabo. a pesar
de que para no sotros era muy d ifícil hacer una campañ a elec toral sin dinc­
ro. El ca nd id ato del gobierno, seño r Ruiz Cort tnes , co ntaba, naturalmente,
co n el ,¡poyo financiero d el po der público ; e! candidarc "'liguel Henrí quez
Guzmán era un hombre mu y rico . que di sponía de mu chos mill ones de
peso... d e su propio cap ital para llevar a cabo la ca mpaña. En cambio. no so­
(ros no teníamos recursos de ning-una espec ie.

y así se inició 1<1 gira. Tomé el avió n y el p rimer acto p úblico fue en
Mexicali . e n la B¡~<I Californ ia. Sc reun ieron al rededor de [) mil personas,
a las qu e expuse las ra zones d e mi candidatura a \<1 Presidencia. sobre lodo
1<1 platafo rm a electo ral , y que habfa la perspectiva para d os cosas: cor regir
los errores g raves d el p residente "'ligue! Alemán y reanudar la marcha d e la
Revol uci ón. qu e había quedado suspendida por la propia conducta d el Pre­
sidente d e la República. ~Iás aún , yo in icié en este p rime r acto de Mexicali
u na encuesta. Pregunté a las masas populares: "¿Q uieren seis años más, igua­
les a C Sl U S seis afio:'> que ha estado a l fren te del gob ierno el licenciado ~Iig\lcl

Alemán>" Y la respuest;:'1fue en cu ro : no . De donde yo deduje que no estaba­
mos equivocados y que lo que el pueblo deseaba era.justamente, corregi r la
obra reali zada durante seis a ños po r el p resid elite Alemán y darle a M éxic o
un im pul so totalmente di stinto al que te rna entonces .

Ahí , d espués del acto --que fue mu y emotivo- o , mejor dicho, du rante el
ac to , me di cuenta de que ha hía tal estado d e ánimo en el pu ebl o . qu e si yo
pedía el apoyo eco nó mico probablemente respo nderfan las masas popula­
res co n su ayuda. y eso pennitiría que yo hiciera realmente una campa ña
elec to ra l q ue cu briera todo el territorio d el país. Y así lo hice . Iba yo a co n­
cluir mi di scurso , cuando d ije : "A ho ra. si ustedes creen qut' nuestra platafor­
ma electo ral es j usta ; si las perspectivas que o fre cemos so n las co rrecta s, si
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hay qu e rectificar la obra negativa del p residente Alemán. necesitan ayu dar­
me co n su dinero para que yo pueda hacer una ca mpaña pa gada realmente
por el pueblo". Y la gent e respondió ele una manera magnífica. Al te rmi nar
e l m ilin. recogimos d inero en so mbreros de las ge ntes que estaban con n o­
sones en la platafo rma. Much os no rt eamericano s que es taban de visita en
Mexicali. porque. co mo todo s los lugares de la frontera norte , hay miles y
mil es d e turi stas. también nos dieron di nero. Bille tes d e un dólar, d e ci nco
dolares, Reu n im os bastante. En la noc he estába mos cenando en un restorán
y algunas persona'" me e nviaron sobres cerrados con dinero. r gi ros ban ca­
rio s para que ro co ntinuara mi luch a. A..í se in ició mi ca m pa ña electoral.

De ~ l exi c;:,1i seguimos had a los demás lugares . Visité 'Jeca te. Tijuana.
Ensenada , y despué.. pa..amo s al es tado de Sonora. La gira duró varios me­
S('s . ~I e acompa ñaba un grupo mur pequeño d e m i..compa ñeros d e partido
y u n o rador d el Partido Comunista en casi tod a.. partes, y ( ' 11 U IlOS sitio s
aislados m-adores d el Part ido Obrero Campesino.

El archivo de la ca m pa ña electoral de 1952 es un documento muy impor­
ta nte para la vid a política d e México en esos años, po rque la plataforma
electoral de mi partido se am plió co ns iderablemente en lo s d iscu rvo s que yo
pronunci é , anal izando de u na manera muy conc reta 10\ pro blemas d e la
naci ón mexicana . Pero pod emo s afi rmar q ue,}>tu la p rimera vez en la histo­
ria co nte mporánea de M éxico . e l pueblo se movilizo csponraneamcntc.

En ca mbi o, los partidarios, lo s mítines que realizaba Hcnrfqu ez Guzm án,
eran mít ines co n gc ures en su mayoría pagadas. S(' había llegado al ex tremo
de que, terminad o el acto público . había varios pa gadores y entonces ent re­
gahan el dinero a los asistent es ante lo s oj os de todos lo s que qu isieran verlo.
También en el caso d e la ca nd id atu ra del señor Rui z Co rt ines. pues e l apoyo
oficial de las autoridades locales , murucipales. estata les y 11)'; recursos econ ómi­
cos del part ido gubernamental. hacían de los acto s públicos no siempre acto s
realmente cspOllt¡íllt.·OS. La mejor demostraci ón es qu e ni e-l señor Henrtquez
Guzm.in ni el señor Ruiz Co rt ines hicie ron u n acto de masas en la ciudad de
~ I éxko, EIl ca mbio, II O SO II-O S cerramos la campaña electora l co n u n acto en
el Zócalo. en la Plaza d e Armas de la cap ita l de la República. con alrededor
de ciento cincuenta m il personas que asistie ron espo nrán eamcute a escuchar
el balanc e de nues tr a lucha cívica. Nu nca había ocurrido una cosa se mejan­
te en la ciu dad de M éxico . Después del mi tin march amos por :l d e ~tayo r
llegamos al Paseo de la Refo rma, hasta do nde se encuent ra la esta tua de
Cuauht émoc . Desde el Zócalo hasta ¡¡1I;i, la gente cubría toda la gran aven ida.

A..í terminó la cam p aña electora l. con una plataforma elec toral e nr i­
quecida; pero durante esta lu cha hubo difi cult ades div ersas r también algu­
nos incidentes interesantes. quc es ncccsu-ío mencionar, P 0I"f¡UC corresponden
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a la mentalid ad política de lo s hombres que figuraban en ese momento en la
campa ña cív ica.

Propusimos al general Miguel Hcnríquez Guzmán, en cuanto mi cand i­
da tu ra fue aprobada por el Partid o Po pula r, que nos unificáramos presen­
tando candi datos com un es a d iputados }' senadores; pero sobre la base de
un p rog rama común para que , aun cuando hubiera dos cand id atos a la Pre­
sidencia de la Rep ública, Henrfquc z y yo, hubiera u n solo concepto de la vida
pública , una sola perspectiva y candidatos a miemb ros del Cong reso de la
Unión de las dos grandes corrientes. También le diji mos al genera l Aguilar,
que era cand ida to, que se defi nie ra }' se su mara o bien a la can d ida tura del
general Hen rfquez o a la mía. En realidad había dos cand idaturas solamente:
la d e Henrfquez r la m ía, porque la del general C ándi do Aguilar nunca llegó
a ser u na cand idat ura im portante.

Los represent antes d el genera l H em-íquez Guzmán ace p ta ro n en prin­
cip io y estuvim os discutiendo la rgame nte la cuestió n de la plataforma elec­
toral. Pero tuvim os d if icu lt ad es, p o rqu e ellos se o ponían a det erminados
actos, puntos programáticos d e lucha, com o la n acio nalización d e algunas
de las fuentes fundamentales de la ind ustria , diciendo que eso era alarmar
al capital extranjero y que no sería adecuado hacerlo así. Pero , fina lmente,
vencimos esas preocupaciones y obstácul os y se llegó a un programa común
en lo sus tancia l.

En cuanto a cand idatos a d ip u tado s r a se n ad o res, no llegamo s nunca
a n in gú n acuerdo, porque dentro d e la propia corriente que postu laba a
Henr fquez Guzmán h ab ía muchas tenden cias y muchos aspirantes. Un d ía
se p resen tó aquí en m i casa el gen eral Henr íquez Guzmán, temprano, y me
d ijo : "Perdó neme q ue haya llegado sin anunciarme, pero creo que ha llega­
do un momento ya en que las cosa s queden muy d efin idas, porque no ten e­
mos tiempo que perder. Hasta hoy he aceptado que d iscutamos el programa,
porque u sted se empeñó en dio, p ara ten er una plataforma común . Hemos
aceptado también d iscut ir la plan illa única de d ip utados y senado res. Pero
la verdad es que quiero d ecirle que a mí no m e im portan esas cosas. Lo que
me int eresa es la Presidencia de la República, r com o no hay m ás que dos
cand id atos, us ted y yo, es indispensable que ah o ra mismo quede esa cosa
cla ra . Pero antes de que u sted me dé su opin ión , yo quiero d ecirle que no
p uedo re nun cia r a mi candi datura - me recalcó el gcncral H en rfquez-. por­
qu e yo tengo ya dos añ os de contacto con el pueb lo y he contr a ído com pro­
misos con él. Aho ra qui sie ra conocer su opinión".

Es fácil que desp ués d e conoce r ese planteamiento, mi re spuesta fuera
inmediata. Le dije yo: "Genera l, respeto mucho su d ecisión , porque, a l fin y
al cabo, usted e st á en su d eber d e mantener su candida tura y d e no querer
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tr ansigir. La razó n que usted me expo ne es muy plausible. Si usted tiene dos
años de estar en contacto con el pueblo, es exp licable que usted haya co n­
traíd o compromisos co n ese pueblo . Q ué di ré yo que tengo más de 30 añ os
de estar en co ntacto co n el pueblo . Usted co mp renderá que es la mism a
razón que me obliga a mantenerme co mo candidato a la Presid en cia y se
acabó". Hcnrtquez se fue po r su lado y nosotros por el nu estro.

Mi cand idatura en 1952, en co nsecuencia, fue u na ca nd idatura para
denuncia r ante el pueblo todos los graves errores d el presidente Miguel Ale­
mán. Tu vo como objetivo conoc er rea lmente , d e una manera di recta , la
opinión del pueblo mexicano hacia la obra del Presidente de la República.
También nuestra meta era la de plantearle al p uebl o solucio nes para sus
problemas y soluciones j ustas pa ra los p roblemas nacio nales y abr ir la pers­
pectiva para el propio pueblo . Hacerle ver qu e él es el que tiene la fuerza
definitiva en cualqu ier país y que debía tener co nfianza en su prop io po der
para co rreg ir los er ro res co me tidos y para reanudar la march a de la Revolu­
ción Mexicana.

Yo estimo que estos p ropósitos se log ra ro n plenamente d urante la cam­
pa ña electo ral. Cuando yo afirmé, al aceptar mi candidatura, que la acept a­
ba no para perder, sino para ganar, yo era muy consciente d e qu e no llegaría
al Palacio Nacional, y resulta inú til que yo expl ique lo." motivos. Pero gana­
mos la co nfianza del puebl o . El pueblo se dio cuenta de su p ro pio poder y
creo qu e esa campaña electo ral. qu e no ha sido estud iada en todas sus con­
secuencias, fue la que abrió la persp ectiva que d espués se conve r tir ía en
realidades con el sexen io de L ópcz Marcos, que p uso en marcha la Revolu­
ción Mexicana y que ha abierto también la puerta a una nueva etapa histórica
que inaugu ra apenas el nuevo presid ente Gustavo Díaz Ordaz.

En su ma, consid ero qu e la campaña electoral d e 1952 p uso, o tr a vez, en
marcha la Revolució n, y que encendió al pueblo de entu siasmo pa ra seg u ir
luch ando por sus propio s principios y po r sus p rop ias mela s.

Du rante los meses de la luch a, las gemes del Par tid o Comunista, a las que
yo insistía para que no s acompañaran. habían adop tado una actitud mu y
ext r a ña ; pero , en fin , yo la at ribuía a su incapacidad constante y a su manera
propia d e ser. Les ofrecimos la tribuna, por la primera ver, para qu e les
hab laran a las masas popu lares, porque nunca las han tenid o. Sin embargo,
linos meses antes d e que fueran las elecciones me enteré, po r algu nos per ió­
d icos d el Part ido Co munista en los Estados Unid os, espec ialmente u no ed i­
tado en Los Ángeles y o u-o en San Francisco , Ca lifo rn ia, y por el periódico
órgano del Partido Comu nista Cubano, ed itado en La Habana, que ¡. lcnríquez
Guzmán había quedad o co mo cand idato único de la oposición y que yo me
reti ra ría como ca nd ida to a la Presidencia d e la República. Les p regu nté qué
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era eso}' me dijeron que no sabía n por qu é se ha bía publicado esa noticia :
pero era claro para mí que ellos la habían enviado. Y así ocurrió. El mism o
día de las eleccione s. cuando no se sabía todavía cu ál había sido el resultado
en la ciudad de México , el Pan ido Co munista Mexicano hizo un boletín a la
prensa informando qu e la victo r ia del genera l Miguel Henrfquez Guzmán
ha bía sido una vic toria ar ro lladora. es decir, el Partido Comunista Mexica ­
no nos había traicionado abiertamente . ¿Cuáles fueron los motivos? \ '0 lo
ignoro. ~Jc imagino que uno de los motivos principales fue el d inero que
Miguel Henríq uez Guzmán les dio. Es tr-iste decirlo; pero ese es un hecho
hís r órico . Hasta hoy no nos han explicado por qu é hicieron eso. Sin embar­
go, a cada momento nos p iden qu e marchemos juntos; pero no es posible
luchar j untos con un part ido que. ob ligado a hace r crítica yautocrttica de su
co nd uc ta, p roced ió de esa manera en el año de 1952.

Esta es, a g randes ra sgos, la caracte rizaci ón (Itle yo puedo hacer de esa
campaña electo ra l que, co mo acabo de apuntar en este mome nto. será mur
úril r espero que algú n día se estudie por sus consecuencias programáticas
r la repercu sión que tuvo en los años sigu ientes.
¡u:. Muchas personas han d icho que durante el régimen de Alemán la idea
del gobierno era la de q ue las ma sas deberían recibir los beneficios del desa­
r ro llo sin estorbarlo, en cont ra ste con la época de Cárdenas que qued a jus­
ticia socia l inmedia ta para las masas. Que Alemán quería indust r ializar al
país. para que las masas mej oraran sus condicio nes de vida. No me explico .
entonces. po r qué la sostenida oposición cont ra Alemán. En 19':>2 la o posl­
ci ón llegó al máximo. Pero los índices socioeco nómicos indican. sin embar­
go. que la situación mej o r ó. Entre 1930 y 1950 hubo un ascenso en el desa­
rrollo del país; las masas recibieron más pan, más vestidos, etcétera. ¿Có mo
explicar, pues, el sentimiento antialemanista de las masas?
\ 'LT: La ex pl icación es muy fácil. Ese mejoramiento en el nivel de vida de las
masas trabajado ras. que consti tuye n la mayoría absoluta del pueblo. no se
deb ió a los ailos del gobierno de Ale mán. Alemá n fue el que cosec h ó las
co nsecuencias po sit ivas de la obra guberna tiva anter io r. En ni nguna parte
del mundo la distribución de la riqueza pública se hace de un modo au to m á­
tico . creando al mismo tiempo las fuerzas product ivas y d istribuyendo el
prod ucto . A Alemán fue al qu e le toc ó recibir dos cosas impo rtantes: la obra
hecha por el general Lázaro Cá rdenas }' las circunstancias especiales de la
Segunda Guerra Mun d ial. que le tocó presidir co mo gobernante al general
Manuel ..\.vila Camacho. Sin esos dos sexen ios el índice de las condiciones de
vida en 1;:1 época de Alem án habrí a n bajado todavía más negativamente. :\0
fue la obra de Alemá n la que real izó ese mej o ram iento relativo . Él fue el que
ap rovec h ó Lodo lo rea lizado con ante rioridad . De tal manera que no hay
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n inguna co ntrad icción entre el sem imi cuto anti alemanis ta de la m ayoría d el
pueblo )" la situació n económica que el país estaba vivien do.

La p rueba m ej o r que explica el se nti miento antialemanista es reco rdar
10 que Alemán h izo en dos aspectos fundamentales: la Reforma Agraria y la
vida ob re ra y. además. lo que llevó a GIbo en el ca m po político . ta nto inte­
rior como internacional. En la Refo rm a Agraria. Alemán trat ó d e frenar ;
reformó el art ículo 27 de la Co nstituc i ón de la Rep ública para proteger a la
propiedad privada rústica. dando derecho de acud ir al j uicio d e amparo
para tIue los terra tenientes individ uales se defend ieran en contra de la apli­
cació n d e la Refo rm a Agraria. Además. estableció límites para la p ropiedad
privada de la tierra en la p ropia Constit u ció n . Un error t écnico imperdo ua­
ble , po rque no se p ueden establecer los lím ites d e la propiedad ag rar ia pr i­
vada en la Cons titució n; pero . adem ás, p orque 10 que es acep table en una
región d el país es inaceptable en otra. por las co nd iciones peculia res d e la
tierra , el cl ima. en gener al, las caracte r ísti cas ecológicas de la l ona. Además.
el crédi to del Estado se dedicó, fundamenta lmente. a protege r a la propie­
dad rural privada y no a lo s ejidatarios. Ah í están las estadíst icas. Creció una
nueva clase. que fu e la que realmente ..e propuso impulsar Alemán: "1 clase
de los te rraten ientes d e tipo cap ita lista a costa d e frenar la Refo rma Ag raria.
Ese es un hech o .

FJ orro hecho es que la clase obrera. por la primera vez, se vio di vidida por
el poder público . Ya he dicho que durante el gobierne de Alemán . la tropa, la
policía. las fuerzas federales. entraron al edificio del Sin d icato d e Trabaj ad o­
res Ferrocarrileros, d epusieron la directiva ypusieron ot ra. }" d espués Alemán
sigu ió controlando sind ica to por sindicato de todas las organizaciones indus­
triales d e sigm flcac i ón. F_~ decir. que la obra de Alemán n o fue una ob ra de
mejoramiento del pueblo yd e la cla se trabajadora del campo y de la ciudad.
:'\0 es verdad, no fu e esa su intención. Su intención fue proteg-er a u na nueva
cla se socia l. En el campo la clase terra teníeme, para im p ulsar ya no las viejas
haciend as semífeudales. sino la agricul tura cap ita lista . En el terreno socia l.
controlar por e l poder público al movimiento obrero pa ra frenarlo .

En cuanto a la vida dem ocrát ica. é l fue. Alemán . el q ue e..tablecíó el
llamado "del ito de d isolución social", que había sido estab lecido co ntra los
fasci stas como una medida de emerge ncia fre nt e a la Segunda Guerra Mun­
d ia l. Alemán le cam bió de sig no. Ya ese delito no se aplicaría a lo s fascis tas .
sino a las fuerzas d e la izquierda.

Y en cuanto a la política internaciona l. la del preside nte Alemán se ca rac­
teriz ó por estar sometida incondicionalm ent e al Departamento de Estado del
gobierno de Wa..hington. Esos son los hechos. y esos hechos el puebl o mexica­
no los sint ió en su propio interés, en su carne y. ta mbién , en su pensa miento.
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Que habían mejorado las co ndiciones económi cas en genera l del país,
era claro: pero gracias a la obra realizada. repi to, du rante la adm inistración
del genera l Lázaro Cárdenas y, ta mbién , porque el co nven io que h izo Mé­
xico co n Estados Unidos abría la po sibili d ad d e aumenta r la prod ucción
agrfcola y ciertos producto s para ayudar a lo s Estado s Unidos durant e la
g uerra, cn u n intercambio comercial , que p ro duj o u na espec ie de "boom",
de expa nsión circunsta ncial. du ra nte los años d e la guerra .

PROBl..L\L\S [CO:'\Ó~I I C.OS y SOCI.\Lt:.S

Jn': Bueno , si miramos a mi índi ce de pobreza durante tod o s los año s de
1950 , cuand o los presidentes eran Ruiz Corrines r Miguel Alemán, \ 'ClUO S

un ca mb io. Porque desde 1950 a 1960, el índice d e gente que vive en la
ad vers idad baj ó de 39.4 a 33 .1, u na te rcera parte de la población ; q uiere
deci r que hu bo u n cam bio del 16%, que fue m ás que d urante los a ños de
1 95() . 1 ~ él'o dem os deci r q ue Rui z Cort ines y L ópez Matee s cosecharo n lo
que h abían hecho 10.0; presidentes ante r io res? Po rque el ri tmo siguió. ¿y xi
ana lizamos en el se nt ido que u sted lo acaba d e hacer, que lo s p resid ent es,
lo s regtme ucs ante r iores pon tc'1l las bases para la cosecha de lo s pró ximo s
pres identes?
1'I.T: Es su propia argumentación la que explica todo. Son los mismos he­
chos . Es arbitr ario dividir el p roceso co ntem po ráneo de M éxico , como qu ien
co rta un pedazo de pan con u n cuc hillo. Todo está unido de una manera
o rgánica, política. indisoluble. De tal suerte que a pesar de errores cometi­
dos por la administración o aciertos de una ad min istración determinada. el
proceso general del desarrollo d e las fuerzas productivas es único. Lo que
d ife rencia a los presidentes de la República es saber qui énes han im p ulsad o
mas ese proceso y qu iénes trata ron de frenarlo o no hicie ro n lo que debían
h ab er hecho . Pero no se puede decir que es obra de u na perso na d eterm ina­
d a. porque si yo he ha blado de la obra de C árdenas y la obra d e Manuel
Avila Ca macho , para habl ar de la oh ra d e C árdenas hab ría que part ir desde
la época del ge nera l Alvaro Obregó n . Entonces, la exp licación es sim ple. Se
trata de un p roc eso hi stórico , acelerad o a veces, no acelerado en mu chas
ocasiones. Y es lógico que en la medida que los año, ha n corrido, ese p roce­
so haya ido defi n i éndose cada vez más y es . justamente. a l terminar l .ópez

,. James 'roWilkic', 17" .\laica" R~VfJ/ll l io": F~tUrol Ex pendrnnr ond Sociol C/¡mlll! SillU
19 10, lkrkley YLos .\ngd t'"'\ , Universuv o f California Preas. I%i. 2:\6.
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xt areo s cuando no sólo el proceso se acelera. e n virtud de lo s aurecedenres ,
sino cuando ta m bién adqu iere ya un perfil p ropio la polñica económica d e
M éxico que co nsiste. ante todo. y ese es un hech o po sitivo , en que el Estado
se ha convertido en el primer inversor del país y que hoy la industrializaci ón
de México se basa en las industrias que pertcnccen al E..tado.
Jn:. Nosotros hemos hech o el estud io d el p resupuesto d e la cuenta pública
mexicana desde 19 10 p.--rra caracterizar a los presidentes en su ideología polí­
tica y econ ómica. Encontramos que en los ramos económicos, Ruiz Ccrtines
fue más alcmanista que Alemán. Alemán subió el porcentaje de la cuenta
pública quc se gastó en el desarrollo econ ómico (ag r icu ltu ra. comunicacio­
nes yobras p úblicas, r en el fomento de industria r comercio y recursos
hidráulicos) hasta 57% en 1952. Ru iz Cortines subió a má...de 57%. Esos dos
presldemes gastaron menos en educación p ública, en salubridad pública,
en el indigenismo. en lo s ramos sociales. Y part'ce (Iue Ruiz Cortines. (Iue
rompi ó con su mentor Alemán y habló mucho de honestidad, et c étera. si­
guió la misma linea, ,. usted dice que Alemán quería frenar la Reforma:
l:tero, según los datos. cuando Ruiz Cortincs o Alemán o Avila Camacho
estaban en e! poder. se registró mucho cambio, el ritmo siguió para arriba.
¿Q u ie re decir que no estaban frenando la Rcvc luci ón r
\ 'LT: Una cosa es el desarrollo de la s fuerzas productivas y otra cosa es el
p resupm'sto de gastos d el gobierno federal. Su n COS:IS diferentes . 1'] p resu­
puesto de gastos de u n gobierno como el nuestro, que e'i muy pobre, "penas
alcanza par:, la administraci ón pública, es decir, para atender los gastos del
aparato del Estado. La s sumas, las cantidades dedicadas al fomento de la
p roducción económica y al desarroll o del país so n muy pequeñas. en tod as
las (:-POGIS. Ento nces épor qué se registra este desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas! Po rque, cuando un régimen social po ne en ma rcha !'.u!'. fuerzas
p roductivas, éstas contin úa n po r su p ropia dinámica, indcpcndiememcnre d e
(Iue cncuemn-n o no esto rbos en su propio desarrollo. E.. d ecir, lIuc el desa­
r roll o de! país en las últim as d écadas ha sido posible g racia.., ante todo, a la
liquidación de lo s latifundistas, a la ex plotac ión de una su perficie mayo r d e
la tier ra , al número crecido y siem pre creciente d e los ca m pesinos, a que
aUIII<.'lIlc el mercado int erior de! pa ís. De otra manera no hab ría n surgido
las industr ias de transfo rmaci ón. que rec ib iero n u n impulso considerable,
de un modo directo e indirecto . d e la burg uesía d e la nación , Si no hubiera
sido po r todo es to . con el p resu pues lo de egresos de todos lo s go ble rnos de
M éxico . desde la época de ~I"dero hasta hoy, no se habría fomentado el país
ni se habrían desarrollado las fuerzas prod uc tivas. Es u n índice, pues. muy
relativo el del presupue!ito de egrc..'sos de la naci ón para juzgar si los presi­
dentes han sido revolucionario s o no han sido revol ucionarios.
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J1V: ¿UMed cree ento nces que el índice d e adversidad ha bajado , siguió ba­
jando, y qu e no ha}' problema en eso? Pero usted di ce entonces qu e pudiera
haber baj ad o mu ch o más con un p residente más orientado a lo social.
l 'LT.' Evidentemente, Mire usted, écuá l es el índice actual en algunos aspectos
de importancia? Si se fue ra a juzgar el nivel de vida del pueblo. sobre todo de
la clase trabajadora exclusiva mente, por los ingresos fruto d el n-abajo. su
salario. se llegaría a la conclusión de q ue los sa larios no han aumentado, aun
cuando desde el punto de vista simplemente monetario. los salarios de esta
época son superiores a los del pasado, Pero paralelamente a los salarios, ha
habido una serie d e obras de signiñcaci ón : sa lubridad . asis te ncia social , se­
gu ros sociales y otros servicios que se co mplementan . De tal O1;1I1(.'r;1que. si
antiguamente, los trabajadores sólo co ntaban con su salario para atender su
salud . para pagar médicos, para comprar medicinas. para mejorar las con­
diciones de su viv ienda. etcétera, hoy la obra d el Estado en estos aspectos de
la vida p úbl ica ha venido en auxilio de los salarios, a tal pumo que si hace
todavía 20 años el promedio de la vida e n México era de 'lO años de edad,
hoy en los años 19&1·1965 el promed io de vida en M éxico es de t).} años,
exactamente como el promedio de nivel de vida en las grandes naciones
altamente desarrolladas. Eso significa que para juzgar el proceso de un país
hay (lUt.' tomar en cuen ta factores múltiples. ,. no solamente n úme ro s de la
es tadística en un a~peeto d e la vida p úbli ca. Creo yo que hay qu e exa mina r
todas las cuestiones: pen> es verdad qlle si lo s presidentes no hubieran
frenado ese impulso, realizado a pesar de ellos, y por el co nt rar io se hubie­
ran dedicado a impulsar más todavía la seg uridad social, la as iste ncia. el
saneamiento de los lugares insalubres. su min istro de ag ua potable. d e elec­
tr icidad , de vivienda. e tc étera. la situaci ón ha hría sido todavía much o mej o r.

Es decir, se puede ca lificar, a mi juicio, todo este p roceso . po r el desa­
rrollo d e las fuerzas productivas que han tenido que vencer obst áculos cons­
tatues. liemos llegado a un punto hoy. que ningún Presidente de la República
se ría capal. de inte nta r; por ejemplo. d esandar el camino en cuanto a la na­
cio nalizaci ón d e las industrias básicas del país. El l' residcutc (Iue trat ara de
devolver -cverbig racía-. el petróleo nacionali zad o a las antiguas compañías
privadas, no duraría 24 horas en el Palacio Nacio na l. El Presidente de la
República qu e quisiera devolver los ferrocarr iles. e tc étera. tambi én co rrería
ese riesgo . ludo es tá indicando que el país ha crecid o po r un CO )UU lltO d e
fac tores; pero que la labor del gobierno debe se r seg ui r impulsando estas
fue rzas productivas.
Jn:· Pero nosotros lo s académicos tenemos <l\le esperar hasta el censo d e
1970 pan) ver lo <Ille ha pasado después d e 1960 . L61:te1. Mareos gasló en 1963
más en los ramos sociales que cualqu ier Presidente. hasta 22%. C árdenas
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hab ía llegado a 20%. Entre C árdenas r L ópez Mareos el ga sto de lo s ramos
socia les baj ó hasta 12% durante Alemán . Este gasto fu e casi doblado por
L ópez Mat ee s. Y vamos a ver con qué ritmo sig ue descend iendo este índice
de adversi dad : que m id e po r ejemplo a l grado en que las personas víveu en
co nd iciones muy malas que no se co mparan co n la clase d e adversida d que
existe en otros países co mo los Estados Unid os, Ingla terra, Francia, por ej em­
plo. Ustedes e n 1948 formaron la Alia nza de O b re ros r Cam pes inos de
M éxico . Las perso nas que -cespecialmente lo s ca m pesinos- sufría n en esos
años, sie mp re han su frido, y aú n no h all recibido los beneficios d e la Revo­
lució n . En 1949, esta Alianza llegó a ser la Un ión General de Obre ros r
Cam pes inos de M éxico . él'or qué había necesidad d e fo rmar es to s grupos
y dónde tenían sus fuerza s y cuál fue la id eología para formarlos? Claro que
es taba relacionado con el Part ido Popula r.
VLT: No. cuando el gobierno de Alemán lmerviuo en el régi men interior de
los sind ica tos , co mo he mos co mentado ya antes , los sind ica tos reaccionaro n
co ntra el gobierno, no queriendo pe rder su independencia. Entonces se unie­
ron los sind icatos industr iales más im portan tes del país con los grupos tam­
bién más im portantes}' m ás bien o rgan izad os de campesinos r forma ro n la
Alianza d e Obrero s r Campesinos de M éxico . baj o el mi smo cri terio, co n
la mis ma ideología de la CDI, formada en 19:\6. En ot ros término s, la Alianza
de Obreros y Campesinos de México era... lo que se había salvado de la CTM,
después de que el gobierno entró a imponer las d irec tivas de los sind ica ros.
Pero Alemán , como p he repe tido en varias ocasiones, intervino en cada
sind ica to, uno por uno , y puso a las d irectivas, y fue sus trayendo de la Al ianza
de O breros y Ca m pesinos de M éxico a los sindicatos industr iales. De ta l ma­
ne ra que en un año fue necesario reajusta r la situació n, y ento nces su rg ió, en
lugar de la Alianza. la Unión Ge nera l de O breros }' Campesinos de M éxico .
En esta Un ión, que es la ú nica que existe co mo ag ru pac i ón realment e inde­
pend ien te en M éxico tod avía hoy, se afiliaron todos lo s (¡lIe no qu isie ro n
arriar la ban dera gloriosa de lo que fue la CT~I en sus p rimeros a ños de vida .
Fue, p ues, un p roceso doble: la reacc ión , la defensa de lo s trabajad ores co n­
u-a el gobierno y, al m ismo tiem po, el d eseo de seguir lu chando . Esto es lo
que ex plica la creación de la Alianza primero y, desp ués, de la Un ión General.

N ACI;"lIF.i\TO DEL PARTID O P O PUl.AR y SU TRAJ'\SH )R..\ f.-\CIÓ;,:

POSTERIO R E.>,; EL PARTIDO PO I'L'L \ R SOCIALI STA

J W: ¿y ellos, p o r su pu esto, apoyaro n su Pa rt id o Po pul a r? é'Juv ieron algo
qu e ve r en la fo rmaci ón d e su Panid o ? ¿Có mo se fo rmó el Partido Po pu-
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lar y q u ienes se reunieron? éf-labía mu cha gente de la izq uierda? ¿Como
quienes?
\ 'LT: Era evidente que las fuerzas revolucionarias en M éxico estaban d ébi­
les. ¿Qué hacer frente a la posguerra? Entonces pensamos que había que
crear un part ido político más, u n partido más militante que el PR.\! , más vigo­
ro so. Un partido má s definido, más nacio nal. más democrático, más ami­
imperialista. Y empezamos a trabajar co n est e objeto . Lo primero fue u na
reun ión de los eleme ntos mar xistas de todo el país.
JlV: ¿En 1948?
l/LT: Sí. ¿Q ué debemos hacer? Se org aniz ó pa ra este objeto u na mesa redon­
d a importante qu e llevamos a cabo"Se ha publicad o la versión taquig ráfica
de esa mesa redonda." Concl usión: crear un nuevo instrumento político
para reforzar e! frente nacional, democrático y antimperialis ta. Adem ás de
la mesa redo nda, yo llevé la idea a u n co ng reso naciona l de la cr xt. El Co n­
g reso Naciona l de la CT .\I aprobó la id ea y declaró qu e deb ía ayud árscmc
para que se creara el partido nuevo tIlle sería, ame LOdo, un partido de la
clase trabajadora .

Co nsult é con mu chos hombres impo rtantes )' prominentes de la vida
pública . En la acción preparatoria, antes de la creació n de! Part ido Po pular,
empleamos un año: consu ltas , di scus iones, estud io s y, finalmente, nos lanza­
mos a llamar al pueblo para crear el Partido . En la próxima sesió n explicaré
cuál fue el proceso d e formaci ón del Part ido Popular r cuál ha sido la evolu­
ción que ha sufrido desde que fue fundado hasta hoy.

29 de enero de 1965

¡ IV: En es ta sesi ón íba mos a hablar d e la fundación r evoluci ón del Par tido
Popu lar.
VLT: He explicado antes que el Parti do Popular nació después de una serie
de actos preparatorio s qu e consistieron, principalmente, en la consulta que
llevamos a cabo los antiguos di rigentes d el movimiento ob re ro de M éxico
co n los elementos de la izquierda)' personas representativas d el movimiento
revol ucio nar io mexicano. En esta labor empleamos bastante tiempo y ta m­
bién dije que uno de los ac tos de importancia ind udable fue la llamada Mesa
Redo nda de los elementos marxistas de M éxico .

!ll "O bj e t ívos y t áct ica del proletariado l del sector revolucionano de México en la anual
etap a de la evolución hí-aorica del país". publicado en El Poptda r. 13 al 22 de enero de 1947"
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Como conclusión de esa reunión se acep tó que era indispensable crear
un nuevo partido político en México . independiente de todos los dem ás.
con el fin d e reforza r el frente nacio nal democrá tico r patriótico del país.

Así co menzó el Partido Popular. Nacimos sin ayuda d e nad ie y, al co nt ra­
rio , con la o posici ón de muchas auto ridad es locales }"d el go bierno nacional.
Sin recursos econ ómicos: pero )'0 tenía la segur idad d e llue habrían d e res­
po nder a nuestro lla mado much os tr abajadores que tenían confianza en los
militantes d el movimiento ob rero qu e co nvocábamos y. también, algunos
elementos intelectuales y secto res de la j uve nt ud estudiosa.

Reco r rimos el país explicand o cuáles era n nuestras inten ciones. llaman­
d o al pueblo a ing resar al nuevo Part ido , afirmando qu e lo único qu e se
requería para ese fin era que todos ace p taran el p rograma del Partido .

Eso signif ica (lue el Par tido Popul ar no nació co mo un part ido . co n una
f iloso fía social d efi nida, es decir, no n ac i ó[01110 u n par tido del prole tariado
y d e la clase obrera. Nac ió. como he d ich o . co mo un par tido nacio nal d emo­
crático , antimperialís ta. para impulsar la Revol ución Mexicana. Po dían per­
tenecer al Parti d o Popular personas co n diversas opiniones fi los óficas. co n
d istinta s creencias religiosas.
Jn:· Po r ejemplo équién>
l'LT: Podr ían pertenecer cualesquiera pc.'n;o nas, a cond ición d e que acepta­
ran el p rograma d el Part id o .

Desp ués d e esta labor preparatoria co nvocamos a la Asamblea Co nstitu­
reme)" surgi ó el Part ido Po p ular. Muchos intelectuales considera ro n que
había cierto entendi miento ent re los organiza dores d el Part ido Po pular }" el
gobierno del presidente ~liguel Alemán, po rque en el momento en que el
Partido Popular surgió no hab ía ni ngún di sta nciamiento ent re el nuevo régi­
men }" nosot ros, los que habíamos ayudado a que triunfara la candidatura de
Miguel Ale mán.

Segu ra me nte ingresaron al Partid o Po pular por ese mot ivo . Es timaro n
que era una forma de acercarse a l go bierno sin pasar por la vergüenza de
afil iarse alI'R I. a l pan ido g ubername ntal. y sin ing resar en el Parti d o Co mu­
nista. que no ten ía ninguna perspect iva. Pero poco tiempo d espués d e que
el Part ido Popu lar qu edó formado , nos enfre ntamos al gob ierno por la de­
valuación del peso . Este hech o conmovi ó a l país. po rque la d evaluació n d e
la moned a nacional sig nificaba el empob recimien to d e las g ra ndes ma yo­
rías trabajado ras , tanto d e la ciudad co mo d el campo. }' lo más g rave d e todo
fue que el gobiern o recibió la noticia de la devaluación del peso del Fondo
Monetario Internacional sin p revi o aviso. El secretar io de Hacienda de en­
to nces, ellicenciado Ramón Beteta, llamó a los d irec to res d e los periód icos
de la ciudad d e xt éxico . en una reunión privada y les d ijo que había oc u r r í-
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do ese hecho )' que les ped ía que trataran d e presentar las co sas de una
mane ra favorable para evitar la alarma en el país. Alguie n de los que as isric­
ron a la reuni ón le preguntó que si no te nía antecedentes y d ijo Bete ta qu e
no , qu e él hab ía recibido por teléfo no la noticia ), (Iue eso era un a noticia
g ra \"e; pero que había qu e presentarla co mo posi tiva ante la op inión pública.

El director del periódico El Popular, (lue asist i óa la reunión, me informó
inmed iatamente lo que hab ía acontecido y ro le pedí que me diera u n infor­
me por escri to qu e ro conservo en mi archivo. La d evaluación de la mo neda
trajo. real mente, g ra ndes dificult ades r nosot ro s p ro testamos co ntra la me­
d ida r contra el secretar io de H acienda, que no tuvo la capacidad necesaria
par;:l p ren :r el acomecimienro y que tra taba d e ocultar sus consecuencias
negativas.

Como el pueblo en genera l recibió la noticia de la devaluación del peso de
una man era no solamente airada , sino que empcz.;uon las manifestaciones
co ntra el gobierno. hubo u n momento en qu e se suponía qu e el sec retario
de Hacienda y o tros funci onarios p úb licos sald ría n del gab inete p residen­
cial. Entonces el gobierno se convir ti ó en enemigo nuest ro )' nos e mpezó a
perseguir de muchas maneras. para qu e el Part ido Pop ular no tuviera éxito,
}' qu e p rácti camente desapareciera poco tiempo después d e haber nacid o .

Pero nosotro s continuamos. Ya en es ta nueva et apa d e malas relaciones
co n el poder público, a lgu nos d e los intelectuales <Iue estaban e n el seno del
Partido Popular, co n diversos pretextos salie ro n del Partido . En realidad,
porque ya no ten ían perspectiva en nuestra org anización: pero, al mismo
tiempo qu e es to aco ntecía , iban ingresando en el Par tido masas trabajad o­
ras d e la ciudad y del campo.

Se puede d ecir qu e el Part ido Po pular, po r su p ropia luch a, por la diná­
mica d e su esfuerzo d iario , se fue co nvirt iend o, co mo tenía que oc urrir, en
un part ido cada vez más definido por lo qu e toca a Sil programa y a su
pensamiento filosófico. De tal suer te que después de haber participado en
mu chos <\ClO.\ elec torales para designar a los miembros de lo s ayuntamientos
d e los mun icipios. a las legislat uras de los es tados y gobernadores. llegó u n
momento en que el partido se tuvo que defi ni r )' ya en u na reu n ión d el IX
Consejo del Parti do , que se realizó en el mes de ab ril de 1955. p resenté un
análisis del proceso histórico del país, p reco nizando como objetivo de nues­
tra lucha la democracia del p uebl o ypo sterlonncntc el social ismo. FUl' cua ndo
el Par tido realizó su cambio hacia u na posición ideológica mas defi nida.

Afi rmamos también , desde entonces. que la vía mexicana para la demo­
cracia m ás amplia - la democracia del pu eblo-. )' 'lUl' deb ía co nd ucir hasta
el soc ialismo en UII fut uro no preciso. deb ía ser una vía mexicana, es decir,
u n camino que su rgiera d e todos lo s antecedentes histó ricos del pueblo
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mexi cano, de sus múltipl es exper iencias, y que lo ún ico universa l que ten­
d ría este ca mi no serían los pri nc ipios de carácter filosó fico , como ha ocurri­
do en todas las revolucio nes del mundo.

Reco rd amos que las ideas d e los siglos XVIII y XIX, tanto en Eu ro pa cuan­
to en los Estados Unidos d e Norteam érica , fueron ideas que no se limita ro n
al se no de los países en donde el m ovim iento revolucionario surgió, sino
que se convir tie ron en poco tiempo en ideas de carácte r u n iversa l, que di e­
ro n co mo resultado la liquidación completa de la superv ivencia de la etapa
feudal , los regímenes monárquico s antiguos yel nacimiento de repúblicas, o
sea que (Oda esa gr an co nm oci ón política es la revolución dcm ocr ático-bu r­
guesa, que camb ia la fisonomía del mundo ente ro.

Por esta ca usa , el Partido Popula r, al transformarse ya co n objetivos su­
periores a los que había nacid o , se co nvi rtió en un par tido co n u na filoso fía
propia: la filosofía de la clase obrera, o sea el socia lism o cicntfflco . y a par tir
d e ese momento ingresaron gentes co n mayor defin ición política , se fuero n
algu nos que eran todavía gentes de pensamiento liberal y el Part ido m ismo
fue transfo rm ánd ose y precisando sus metas.

Después d e ese Co nsej o Nacional que aprobó las tesis d e abril, vino la
Asa m blea Naciona l del Part ido . Ésta co nfirm ó ab so lutam ente lo aprobado
por el Consejo Nacio nal y, a partir d e ese m om ento ," el Part ido se conv irt ió
en el Partido Popular Socialista. Dijimo s en esta Asamb lea Nacional que, a
p esar de que el Par tido se convertía en u n Part ido Popular So cialista, lucha­
ría por d os obj etivos: 1) por la creació n d e un partido ú ni co d e la clase
obrera y, 2) por desempeñar su papel de fu erza qu e lucharía por la creación
de un verdadero frent e nacio nal democrático .

Invitamos al Partid o Comu nis ta y al Part ido Obrero Ca m pesino para
d iscu tir la posib ilidad d e una acción com ún y, posteriormente, la posibilidad
de una unidad o rgánica entre los tres partidos: el I'a rt id o Po pula r Soci a lista,
el Partid o Com unista)' el Partido Obrero Campcaiuo. No fu e posibl e d iscu­
ti r en se rio estas cuestiones, porq uc el Partido Co munista sie mp re se negó
a di scutir las cosas a fondo. Pro ponía , cada vez que noso tros lo invitábamos a
ca mbiar impresio nes, accio nes comunes para objet ivos co ncretos sin ent rar
a l análisis, po r ejem plo, de la situación de M éxico y de la situación interna­
cional, con sus rep ercu siones en la vida m exicana. Nosotros dijimos qu e no
es tába mos d e acuerdo con ese sistem a, porque no es posible la acción con­
creta si n o se está de acu erdo en la caracterizac ión d e la situació n <¡ '_: ~ , en u n
momenro d elen ni nad o, tuviera nuestro pa ís; lo luismo en el panoram a iu-

~1 Oc tub re de 1960.
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ter-nacional. Afirmamos que para la acción co ncreta es necesar io estar de
acuerdo en el punto de pa rtida para po der rea lizar con éxito la acción colee­
tiva.!':o pu dimos po nernos d e acuerdo. Despu és referiré los obstáculos que
se ha n levantad o en los últimos años para hacer imposible, hasta hoy por lo
menos, esa acción co mú n para llegar a la creación d e un partido único .

En cuanto a la línea estratégica y táctica dell'l's de unir a todas las fuer­
zas democráticas y patriót icas del país, nuestra línea se apoya en la conside­
ración d e que en México es indispensab le, por su est ructu ra económica y
por sus carac terísticas especiales -cabsolutame nte indispensable-e, que las
fuerzas todas que tien en algunos objetivos comunes se asocie n, aun cua nd o
d iscrepen en su filosofía social, e incl usive en sus ulteriores metas de carác ­
te r histórico .

Ya desde el año anterior a la conclusión de la Segunda Guerra Mundial ,
habíamos hablado de las finalidades nuevas de la Revolución Mexicana: la
industrial izació n del país, la lucha por liquidar definitivamente la Refo rma
Ag rar ia, para po der elevar el n ivel de vida d el pueblo y lograr mayor inde­
pendencia a nuestr a patria.

Por esa ra zón, el r-rs co nsideró que su línea estratégica y táctica del fren­
te nacional d emocr ático era correcta y d ebía seguir aplic ándose. Este frente
nacional no sign if ica qu e se cree un aparato u organismo. Es, simplemente,
un a coi nciden cia, una acción co mú n frente a objetivos muy particulares.
Quiero dar algunos ejemplos para que se ent ienda, con exac titud, qu é en­
tendemos por el frente nacional democrático.

Em pelamos a luchar en 1948 por la na cio na lización d e la ind ustria eléc­
tri ca . Parecía qu e eso era muy d ifícil lograrlo . Sin emba rgo, poco a poco,
industriales mexicanos, agricultores y otros muchos sec to res interesados en
la producción económica, aceptaron que era fundamental para el u lterior
desarrollo del país que el Estado procediera a nacio nali zar la industr ia eléc­
tr ica, a fin d e darle el sent ido de servicio público verdadero. Así se fue crean­
do, paso a paso , ante co nstantes di scusiones y demand as, u n clima genera l
favorable a la nacionalización de la industria eléctrica. Cua ndo el licenci ado
Ad ol fo Lópcz Matee s fue cand idat o a la Presidencia d e la República con­
versamos con él, y es tuvo d e acuerd o. Él m ism o había exp resad o co n ante­
r io r idad sus ideas a este respecto. Así fue posibl e que el presid ente L ópcz
Mat ees, co nsciente d e la trasce ndencia del método y d el apoyo gene ra l de
la op in ión públ ica , procediera, co mo lo h izo , a la nacional izació n de la in­
dustri a eléctrica.

En otros aspectos también . Nuestro Part id o empez ó a luchar , desde su
origen. por una reforma al siste ma electoral preconi zando el régi men d e la
representación pro porcional. 1':0 conseg uimos que se implantara tal co mo
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lo habíamos pensado; pero el presidente L ópe z ~laIL'OS fue tambi én el que
reformó la Co nsti tuci ón, dando u n paso importante para la integraci ón de
la C ñm ara d e Diputados. Gracias a esa medida es tamos aho ra los cuatro
partidos nacionales registrados en la Cámara de representantes del pueblo.

Otros mu ch os ejemplos podría yo señalar. Pero lo importante es deci r
(Iue si en el propósito del rps d e crear un par tido ún ico d e la clase obre ra no
hemos avanzarlo, en cambio, frente a los problemas d el pueblo y de la na­
ció n , nuestra línea del frente nacional d emocrát ico , d e 1<1 conjunci ón de las
fue rzas m ás re presentativas del país , ha tenido éxito inva riable cuando se ha
aplicado co n in te ligencia )' cuando se ha sabid o conq u istar a fue rza s
d isím bolas para un objetivo co mú n de beneficio para la nac i ón y para nues­
rro pueblo .

J W: Tengo unas p regumas acerca d e la fu ndación del Partido . Robert Paul
Millon, en la b iografia de usted ha sugerido qu e el gobierno no podía permi­
tir su partido ma rxista: )' que fue una manera d e táct ica formar un partido
no marxista par a poder cambiar de nombre y lanzar u n verdadero movi­
miento de este carácte r, porque en 1948 el tiempo no era propicio para un
pa n ido mar xista, Usted en su exp licac ió n parece qu e está de acuerdo sobre
es te punto.
1'LT: ;'\0 eSloy d e acuerd o . Lo qu e ocur re es (Iu<" el <IoCIOI" Millon ha hecho
las cosas d e una manera más co ncreta )' más precisa sin exp licar el proceso .
Realmente no empecé entonces a ser marxista, ponlue cuand o en 1955 el
Partido Popular se transformó en Partid o Popular Socialist a o acep t ó la doc­
n-ina filo sóf ica del ma terialismo dialéct ico yo era, hacía mu ch ísimos años.
un ma rxista . Lo que ocurre es que no hu biéramos podido crear un panid o
cxclusivameme co n elementos marxistas en 194M, po rq ue era n mu y pocos;
era n perso nas aisladas, sin organizac iones d e ningún tipo. Enronres llama­
mos al pueblo , para crea r el Part ido Popular, co n la mira de qu e su propia
d lnauiica fuera transformá ndolo; pero nosotros , los que gu iamos al Partido
desde su origen , seguimos pensando d e la misma ma nera y, p recisamente
po r eso, llegamos a un momento en que el Partido todo ace ptó nuestra s ideas
ñ losóñcas y nuestros puntos de vista políticos.

.I n': ¿En 1948 p ud ieron org an izar lod os los estados, todos los municipios>,
po n lue es muy d ificil sin fondos organ izar un partido . d ifun di r propaganda.
Ta l vez pueda explica r có mo actuaron y cuántos miembros llegaro n a tener.
l 'LT: No creamos en todos lo s municipios de la Repúb lica el Pan ido, sólo en
las capi tales de los estados )' en algu nas regiones. Nat uralmente qlle en al­
g u nas d e éstas el Partid o naci ó co n u n g ran vigor desde un p rincipio . él 'or
qué razón? Po rque ahí estaban las organizaciones de ma sas que habían per­
tenecido a la <""TM y aún antes, d esde la época d<:= la CRO~I , a las cuales estaba
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yo liga do de un modo personal. El noroeste d e la República, especialmente
Sinalo a y Sonora, tie ne una muy buena organ ización social. Ahí nació el
Part ido Popular co n verdadero vigo r }" en o tras regi ones d e la República
aconteci ó lo mismo.

En otros lugares en donde no había organ izacio nes de masas mili tantes
}" combativas, el Partido Popular se fundó, sin embargo , pero co n personas
aisladas qu e acud ieron a nuestro llamamiento . La Le}' Electoral establecía ,
desde entonces, cond iciones para que un partido pudiera se r reg-istr ad o , es
decir, para que un partido po lítico tuviera derecho a presentar candidatos
en las elecciones co nstitu cionales. Entre ellas, el requisito d e conta r con
treinta ), cinco mil miembro s ind ividuales af iliados al Part ido ; pero di stri­
buidos en las do s terce ras partes de los estados de la Repúb lica. Ese req uisito
nosotros 10 cu mplimos con exceso.

El Pan ido Po pular, en consecuencia, no nació con organ ismos de base
ya fo rmados en los municipios )" en 10', estados d e la República. Esa ha sid o
la tarea co nstante d esde qu e nació el Partido, y en ésa nos enc ont ramos
todavía , ponIue es muy d ifícil que aun personas que se afilian ;1 nu estro
Partido se enc uadren en los org anism os de base.

La primera estruc tura del Partido Popular estab lecía qu e todos sus miem­
bro s d eb ían agruparse en organismos loca les por razones del domicilio . La
experiencia nos d emostró , después de algu nos años, que ese organismo
básico no era 0 l>erame. Entonces 10 ca mbiamos po r Uni dades, (Iue deben
crearse co n persunas qlle trabajan en el mism o lugar. Y así el Part ido ha
venido funcionando.

;-':0 obstante esto, en nuestra próxim a reunión tend remos qlle examina r
nu evamente el asunto, porque hay personas que no se pueden asociar en el
organ ismo de base por razones de trabajo , porque son ind ividuos a veces
aislados en u n sitio , en un labora to rio. en una escuela y aun en u na fabrica.
y entonces ha y que pensar en agrupamientos de tipo pro fesio nal , quizá en
organ ismos de méd icos, de ahogados, de ingenieros, de maestros d e esc uela,
e independ ienteme nte de los o rganis mos por razones de lugar del u-abajo.

El Pa rtido Popul ar nació en esas cond iciones. Cumplimos CO Il la ley y
por esa causa el p ro pio presidente Mig uel A lemán tuvo que aceptar el regis­
tro del Part ido Popular.
Jn': Acerca de las dificultades d entro del Part ido , parece que al cambiarse el
no mbre del Part ido Popular a Partid o Po pular Sociali sta, en 1960, se sa lie­
ron d el Pan ido unas perso nas muy destacada s, in telectuales co mo En rique
Ramirez y Vicente Fuentes Díaz. Unas personas han d icho qu e ellos quedan
cap turar la j efatu ra d el Partid o de ustedes, porque no qu erían cambiar el
Partido en tal sentido. dl' ued e ex plicar estos asumes por favor?
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VL1': :'\0 todos los llamados intelectuales se fueron por el mism o motivo . Ya
dije antes que los primeros que salieron lo hic ieron en la época de Alemán,
cuando el Parti do chocó con el gobierno. Ellos no quisieron part icipar en
ese choq ue . Después, ot ros salieron por razo nes distintas co mo el ca so de
Fuentes Dfaz, que nunca tuvo di screpancias co n el Partido . Otros se fueron
por su voluntad. El caso de Ramírez es d istinto. Él form ó un" fracción den­
tro del Par tido con el fin de asp irar a su d irección }' por eso fue expulsado
de nuestra organización. Han sido episodios en el cu rso de nu estro Part ido,
como ha oc ur r ido en cas i todos los partidos políticos del mundo, excepto
en aquellos partidos qu e no tienen afiliacio nes individ ua les permanentes.
ll\': ~o parece muy democrático, si un grupo qui ere elegir nuevo líder, nue­
\"0 secret ario general, que sea expulsado .
\ '/.1': No. no se trataba de elegir, porque la ún ica au tor idad para elegir a la
dirección de nuestro Par tido es la Asamblea Nacional. }' la Asamblea Nació­
nal , inva riablemente, eligió por unanimidad de votos a sus dirigentes. Lo
qu e pasaba era que había constitu ido una fracción dentro del Partido aspi­
ramio a la dirección; pero sin so meter sus asp ira ciones ni sus puntos de
vista a la Asamblea Nacional, es decir a la autoridad. Simplemente un cami­
no de tipo interno para presionar )' exigir posiciones sin ir a la autoridad
supre ma del Parti do , que es la ma sa qu e lo integra, qu e lo co nstituye. Eso es
lo q ue se llam a en té rminos de política una fra cció n, es decir, un g rupo al
margen de los estatu tos de un partido político con el fin de aspirar a Ia jefatu­
ra no po r los caminos regulares, democráticos del Partido , sino, al contra­
rio , por los caminos irregu lares.

J B': Vicente Fuentes Díaz ha escrito en su libro Las Im r/Mm potitícos ni M éxi­
W, 22 qu e, ( ' 1) su opin i ón , M éxico nu nca ha tenido par tidos po líticos, en el
sentido co r rec to del término, porqu e aqu í los part idos han sido tan débi les
o personalista s. o han sido, en el caso del pa rtido oficial , un grupo de la
familia revolucionaria que, par a usar el térmi no part ido, aqu í en M éxico no
tiene sentido .
ver: Pues eso escribió Fuentes Díaz. No recuerdo exact ame nte los términos
que emple ó en su libro , pero el hecho es que ahora es U ll miembro promi­
nent e del nu. Quizá haya cambiado de o pin ión. Sería conven iente p regun­
tarlc . yo no he vuel to a conversar co n él a este respecto .

.In': Él estaba con ustedes. Es muy interesant e. éklstcdcs volvieron a tratar
con el Par tido Comunista Mexicano al formar e! 1'1'S en H.l{iO , después de lo
que había hecho el Partido Co munista Mexicano en 1952?

1:1 n o s lomos ; M éxíco . Talleres de Impre sione s Perfectas. 1954-1956.



\ "tCE.:"T E ).O :-' UH .R))O TOU:))" ;-';O 289

\ '/.1:· Sí, seguimos discu tiendo con ellos alrededo r de la cuestión eterna:
vamos a reun irnos para caracterizar a nuestro país, para examina r la situa­
cióu en que nos encontramos, para va lo riza r las fuerzas políticas de M éxico ,
para defi nir el gobierno con el prop ósito de derivar, de deducir de esa ca­
rac terizaci ón común, si llegamos a ella, a acciones co ncretas. La últ ima vez
en qu e estuv imos j untos fue cuando el Sindicato de Ferrocarrileros logró
elegir, al principio del gobierno de López Marcos, en una asa mblea nacio­
nal, en un a co nve nci ón nacio na l como llaman ellos. de acue rdo con sus
esta tutos, a la autoridad suprema del sindicato , a un co mité ejecut ivo nació­
nalliqu idando la etapa de los "char ros" , como se llamó entonces, de la época
del presidente Mig uel Alemán . Cuando éste int ervino en el Sind ica to
Ferrocarrilero impuso una direcriva r el ...cc re tarío general de ella era un
ind ividuo apodado "El Cha rro". Po r eso es q ue e n la j erga, en el leng uaje
sin d ica l de ~ I éxico , todo indiv iduo impuesto por la autoridad a un sindicato
se le llam ó un "char ro ".

Ya cuando el Sind icato Fer rocar r ilero logró elegir democráticame nte a
su d irec tiva , los tres partidos: el Partido Popular Socialista , el Part ido Comu­
nista y el Partido O brero Campesino, se reunieron para estud iar la situación
y para hacer del Sindicato de Fer rocar rileros la base de la un idad del moví­
miento sin d ical mexicano que estaba d ivid ido. Yo insist í mucho en que era
indi spensable dejar al sind icato como era, como había sido siempre: una
ag rupac ión de frente ún ico y no co nver ti r al sin dicato n i en una dependen­
cia del poder público n i tampoco en un o rga nismo pol ítico . Estuvieron de
acue rdo; pcro frente a los hechos ocu rrió lo de siempre: impusiero n su vo­
luntad , lanz aro n al sind icato a movimientos sin med itaci ón y, fin alme nte, se
cre ó un conflicto lIIuy grave en el año de 1959 . Se declaró tina huelga, el
gob ierno ofreció resolver el problema, no estuvieron de acue rdo en las p ro­
posiciones del gobierno; f inalm ente, en apoyo de unas huelgas pequeñas
paralizaron los ferrocarriles nacio na les, qu e no tenían problemas, porque
ya lo hab ían resuelto , y se aco rd ó en defi n itiva un a suspens ión de labo res
po r tiempo indefinido.

Los representantes del Part ido Popular Socia lista, del Parti do Obrero
Campesino y del Part ido Co munista que h ab íamos nombrado para cuidar
que no fuera a fracasar el Sind icato Ferrocarrilero no fueron tomados en
cue nta, y por eso se p rod ujo la crisis. El Part ido Popular, natu ral mente, h izo
un examen de las cos as y d ij o que había sido un movimie nto conducido
de una manera absu rda cont ra los intereses de los n -abaj ad o res por una
parte y, po r la otra, quc las au toridades habían interven ido cast igando a los
trabajadores de una manera injusta. porque és tos no habían hecho m ás que
cumplir con la s órdenes de sus líderes. Y así se creó uno de los co nflic tos
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más graves, cu yas consecuencias no han sid o resueltas de un modo co mple­
Lo, porque hay en la cárcel algunos de los d irigentes ferrocarrileros, como el
propio Demetrio Vallejo, secretario ge ne ra l d e! sind icalo .

La responsabi lid ad de esa dificu ltad tan seria la tienen los elementos del
Panido Co mu n ista Mexicano . Por estas cosas nosotros tratamos de enten­
dernos con ellos... Parece que las cosas march an bien; pero fre nte a los he­
chos co ncretos volvemos a distanciarnos, de ta l manera que nunca ha sido
posible llegar a la unidad co n el Partido Comunista ni siqu iera fren te a la
acción ame problemas mu y específicos)' concretos.
JW: ¿Cuál es la d iferencia entre el Par tido Co mu nis ta y el Part ido Obrero
Ca mpesino ?
VLT: El Partid o Obre ro Campesino se fund ió en e! rrs .. desa pareció. Sus
miembros ahora son miembros del rt's. Ellos aceptaron el llamami ento nues­
tro, hicimos muc has reun iones, llegamos a caracterizar al gobierno, la pers­
pectiva de México d e una manera igual y, a consecuencia de este hecho ,
ingresaron en el PPS, fundiend o los dos partid os en uno nuevo que es, en
real idad, el PPS mismo, porqu e los contingentes del Partid o Obrero Campe­
sino eran muy pocos.
JW: ¿Ellos fueron expulsados d el Part ido Comunista yorganizaron ese Parti ­
do ; e! Obrero Campesino?
VL7:· Sí. El Par tido Comu nista Mexicano se ha caracterizado, porque a lo
largo de su vieja h istoria ha expulsado más gentes de los miembros que tiene.
Hay más ant iguos elementos del Part ido Co munista fue ra d el Partid o que
dentro. Y uno de los tamos exp ulsad os fu eron los d irigentes del Pan ido Obre­
ro Campesino. En ot ro s términos, unos d e los antiguos expulsados constit u­
yeron el Partido O brero Campesino. Du rante algún tiempo los consideraron
como siempre, co n todos los adjetivos posib les, po rque una de las formas de
trabajo del Par tido Comunista consiste en adj ud icarles lodos lo s calificati­
vos den igra ntes q ue es tán de moda a cualqui era de sus adve rsar ios o a las
pcrsonas con las cua les no es tán de acuerdo. Por ejemplo, ahora se habla de
revisionis mo }'entonces lodo aquel que no está de acuerdo con ellos es u n re­
visionista. A nte s se les calificaba de o tro modo, en fin ; pero el hecho es ese.

LO:\tB.-\RDO OI'I:'\A SO BRE ASUi-JTOS i-JAClO NA LES E IX I ERNACIO J\ALES

.JlV: Ahora que usted acaba de habl ar de lo s p roblemas d e los trabajad ores
en 1959 , écu ál es su plataforma CIl mat eria de trabajo?
VI.T: él.a plataforma del pps? En nuest ro programa permanente }'en nu estr a
plataforma elec toral que cambiamos co n frecuencia están nuestro s puntos
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d e vista; pero podemos decir que, en cuanto al trabajo mism o , nosotros
p recon izamos, en primer término , la escala móvil de los salarios, es decir,
que tan pro nto co mo sube el costo de la vida debe se r au me ntado el sa lario
automáticamente. Esta demanda no la hemos logrado todavía. Luch amos
tamb ién po rqu e haya co nt ratos colectivos de trabajo ún ico s en cada u na de
las ramas de la produ cción económica y de los servicios p úbl icos. Lu ch amos
por aumentar los servicios y prestaciones sociales que reciben actualmente
los tr ab aj ado res. Luchamos por otras demandas y por refo rmas a la leg isla­
ció n obrera, con el objeto d e garantizar, de un modo pleno, la independen­
cia de los sindicatos, el ejercicio del derecho de huelga y otras normas y
derechos que son para nosotros muy impo rtantes; pero nuestra política, frente
a la clase obrera, co nsis te en la ac tual idad , desde el p umo de vista m ás am­
plio , más general, en la unidad d e la clase obre ra organizada sind icalmente.
En las épocas en que la clase obrera esta ba organizada }' u n ificada en una
gran cent ral naciona l, la clase obrera se ha puesto , invariablemen te, a la van­
guardia de las luc has de las fuerzas democráticas . Y cuando la clase obrera
está dividida pasa de la vanguardia a la retaguardia . Entonces deja de in fl uir
en la vida de México y, tamb ién, la d ivisió n engendra la debi lidad de los
sindicatos fre nte a los patrones y la corrupción de sus dirigentes.

Por eso, co n nuestra demanda, la del PPS, nuestro objetivo m ás impor­
tante en relación con la clase obrera es la reun ificación de los tr abajado res
en u na sola central sind ical nacional.

JW: y a la larga, équ é esperan? Esperan que México va a llegar a ser u n país
socia lista de los trabajad ores y campesinos, o ...?
VL1:· H e d ich o antes que nosotros luchamos por el socialismo. ¿Cuánd o
llegará al socialismo? Nadie lo sabe. No se llega nu nca a u n cambio histó rico
d e esa sig n ificación a plazo fijo y sería una tontería afi rmar que nosotros
vamos a ser u n país socialista dent ro d e cinco años , dentro de 10, o más
tarde. Lo qu e dec imos es qu e dentro del pro ceso general histó r ico de la
hu man idad y de la sociedad humana, M éxico llegará a ser u n país socia lista
como los Estados Unidos de Norteam érica, aun cuando para much os de los
norteamericanos, en su mayoría, piensen que eso es absurdo. Pero llegará n
evidenteme nte . De la misma suerte q ue todos los pueblos d el mundo vivic­
ron bajo el siste ma feudal, se transformaron unos pr imero y otros después }'
entraron a l sistema capitalista , también los países cap italistas evolucionarán
y llegarán , unos primero y otros despu és, al régimen soc ialista, porqu e la
historia no es un p roceso que se esta nca.
JW: Quisiera hablarle acerca de la p lataforma en mate ria de agrarismo del
PPS. Usted acaba de decir que el Par tido quería liquidar la Refo rma Agraria,
ée n qué senti do?
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\-,/:1:' Cumplirla de una manera defin itiva. Hay muchas propiedades priva­
das al margen de 1<1ley o . mejor d icho, hay muchas llam arlas pequeñas pro­
piedades rurales qu e no son tales pequeñas propiedades, sino latifundios.
La ley proh íbe que exista n en manos de particu lares ex tensiones mayores de
tierra que las que la p rop ia ley seña la. Ento nces muchos latifund istas simula­
ron ventas de sus tierras a sus hüos, sus esposas, sus parientes y, de hecho,
no han cumplido con la ley, en tanto que hay miles y miles de campesinos
qu e carecen de tierra. Ese es un pa so nada más de la Reforma Agraria .

Nos otros lo qu e queremos es qu e la Reforma Agraria se realice de un
modo completo . po rque no es posible estar luchando etername nte por la
Reforma Agraria. Y eso se debe a qu e las au toridades no han puesto el
empeño necesario para qu e se cumpla co n la Constitución r con el Código
Agrario . Lo que el PPS quiere es que la Refo rma Agrar ia se aplique de una
manera integral y r ápida. co n el o bjeto de aumentar las fuentes de trabaj o.
acrecentar el mercado interio r del país y pasar. natu ralmente, a nu evas eta­
pas impulsando, sob re todo, la industrialización.
JW: ¿El futu ro de! ejido?
VIX: El ejido es, de hecho, una cooperat iva ag rícola. Sobre esto ha habido
escá ndalos periodíst icos. Cuando a mí ...e me ocurrió pla ntear, po r la p rime­
ra vez, como secretario general de la CTM, en el año de 1937, el trabajo
colectivo en lo" ejidos, co menzando por La Laguna )' después en e! noroeste
de México, se d ijo por los enemigos de la Reforma Agraria que esos ejidos
llam ados colectivos eran una co pia de los koljos rusos. Esto no era más qu e
una cosa estú pida, porque una hacienda mexicana. la vieja hacienda mexica­
na. era también un centre de producció n en el que había un propietario . un
mayordomo. un ad min istrador; exist ían los peones que trabajaban de ncucr­
do con un program a impuesto por el propio rit mo de las cosechas. Nosotros
lo q ue propusimos fue que no se diera una parcela individ ual a cada perso­
mi, sino en donde la ag ricultu ra fue ra trabaj ada de un modo exte nsivo, es
decir , la agricu ltura ex tens iva, la dedicada a la producción de g ranos o de
materias ° plantas qu e pueden ser tra bajadas de una manera genera l, uní­
forme, se considerara al ejido como una unidad de producción ),los ejidatar ios
se o rgan izaran d ividiendo su propio trabajo.

Entonces se calificó a los ejidos colectivos como ejidos co munistas o
socialistas. Esa era una cosa, como tantas ot ras qu e en ~ Iéxico se han mane­
jado, sob re todo po r los ene migos de la Revoluci ón . sin arg ume ntos de ni n­
g una manera ser ios . Nosotros diji mos también qu e el ejido no era más que
una cooperativa. cooperativa de trabajo. cooperativa de producción. coope­
rativa de crédito )" cooperativa de ventas de los productos. Y es q ue así es: el
ej ido no es un organismo socialista ele la ag ricultu ra , co mo algunos inge nuos
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lo han llegado hasta a d ecir. Porque no puede haber o rgani:smes de produc­
ción soc ia lista en u n país capitalista. Eso no tiene sentido siquiera. Lo s ej idos
so n agrupamientos de trabajadores para trabajar en común}' ..acar map>res
ventajas a la tierra. Ese es el valor que tienen; pero están suj e tos a las leyes del
mercado interior que. en México . son leyes de tipo ca pitalista, porque esta­
mos vivi endo d entro de un régimen capi tali sta .

JlV: El ingeniero Luis L. León acaba de decimos hace unos días que. en su
co ncep to , lo que está n haciendo ahorita en el Departamento Agrario es
u-atar de implanta r la parcela individual d ent ro del ej ido. ¿Sehrlm us ted esto
es bueno ? ¿Va a resolver los problemas que han su rgid o? Porque parece que
en el campo hay in certidumbre acerca de quiénes d eben trabaj ar y cuál par­
cela, o si vale la pena invertir d inero )' tiem po.
VLT: Me sorprende que el ingenie ro Luis L. Le ón haya dicho eso, porque el
licenciado Gus tavo Dfaz Ordaz ha afirmado lo co ntra rio. Du ran te su ca mp a­
ña electo ra l Diaz O rd az habló categ órica mente acerca de la forma de traba­
j ar la tier ra. Y ahora, co mo Presid ente , en su mensaj e ini cial del día primero
d e diciembre. ta mbi én volv i ó a decido. Eso de parcelar lo s ejidos p ara darle
u n pedacito de tierra a cada ca mpesino es la muerte de la economía ejidal, y
la muerte económica de los campesinos. Es que el p roblema no es un pro­
blema ideológico. es un problema técnico. Si en lugar de producir trigo con
maquinaria en una exten sión determinada, se fuera a producir trigo hectá­
rea por h ect área. co n propietarios di sthuos y con actividades personales,
ningún país habría avanzado en el mundo. Hay ciertas Lonas dedicadas a
determi nados cultivos, en que sólo se p uede trabajar colectivamente, es de­
cir, co n maquinaria. y écó m o se va a parcela r una extensión dedicada a la
agricult ura exte n siva> Eso es absurdo d esde el pumo de vista puramente
técnico , ya sin considerar otras cosa s. Na tura lmente que hay lug ares en don­
d e el trabajo tiene que ser, por el contrar io , int ens ivo. Po r ejem plo , cua nd o
se siemb ran mat as de café no se puede u-abajar co n maqui naria . Hay que
limpiar lo s ea le ta les, hay que cu idar árbol po r árbol, hay que trabajar abo­
nándolos y hay que cos ec har los , y es te trabajo es u n tr ab aj o , naturalmente.
d e tipo diferente a la agr icul tu ra ex tensiva . Pero pensar que la solución , en
términos generales , del problema agrario de M éxico co nsiste en darle un
pedacito de tierra dentro del ej ido a cada persona, es absurdo. Eso se ensayó
y fracasó del modo más rotundo .
Jn:· él.Isted es creen que falta la expropiación d e qué industrias, de qué ra­
mas de la eco no mía? Usted no s d ijo q ue u sted planteaba hace muchos a ños

la exp ro p iació n d e la electricidad . ¿Q ué falta? él.o s bancos...?
l 'LT: Nosotros no hablamos de expropiación. l lablamos de nacionalización ,
que es diferente. Se llega a la nacionalizaci ón expropiando; pero también se
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llega a la nacionalización co mprando. Y también se llega a la nac iona liza­
ción creando nuevas industrias po r el Estado. ¿Qué es lo que fa lta po r nacio­
nalizar en M éxico> Muchas cosas. El créd ito, ante todo . ¿Qué sign ifica na­
cio na lizar el crédito? Significa que debe haber una ley en virtud de la cua l
los bancos p rivados que manejan dinero, que no es suyo, sino el ahor ro
de los particulares, los depósitos de los par ticulares, no se empleen en las
cosas que los bancos quieran, principalmente que no se u tilice el d inero
ajeno en especulaciones , sino que se lleve a la p roducción econ ómica, a la
agricultura, a la industria, pr incipalme nte.

En México , hasta hace poco tiempo, la mayor parte de los préstam os que
hacían las instit uciones pr ivadas de la banca, eran pré stamos pa ra el co mer­
cio y para el agio; pero se resistían a prestar dinero para la ag r icultura y la
indus tria. Nosotros consideramos que los bancos particulares están mane­
jando lo que no es de ellos, sino del público . En consecuencia, el Estado tiene
interés en que ese ahorro colec tivo nacional , que los bancos p rivados mane­
j an, vaya a la p ro ducción para mejorar las co nd icio nes de vida del pueblo y
para desarrollar e impulsar el p rogreso de la nació n mexicana.

Eso entendemos por nacionalizar el crédi to: no expropiar los edificios
de los bancos o los muebles, porque eso no tiene n ingún valor. Q ue remos
canal izar el crédi to hacia la produ cción.

Ahora, apane de la nacionalización de! crédi to, queremos que todos los
recursos forestales del país sirvan al interés nacional , creando un organ ismo
descentralizado del poder público, como Petróleos Mexicanos, para qu e
ma neje cicntffica y téc n icamente los recursos forestales de la nación. Los
bosques pertenecen a la nación, no hay qu e nacio na lizarlos, no hay que
expro piarlos , pertenecen a la nación de acuerdo con la Car ta Mag na . Se
tr at a de organ izar simpleme nte un aparato qu e acabe con la explotación
irracio nal de los bosques y permita el desarrollo de la industr ia fo restal en
todos los aspectos.

Hablam os también de nacional izar los recursos del mar , la pesca. No
tenemos por qué expropiar, porque las aguas territoriales pertenecen a M éxi­
co , a la nación. Lo que queremos es que se cree un organ ismo es tatal tam­
bién , que explote cient íf icamente los recursos mar ítimos para que nuestro
pueblo tenga alime ntos baratos que proveugau del mar.

Hablamos de nacional izar otros aspectos de la vida económica y social
del país ; pero, en todos los casos, se trata de poner al servicio de la naci ón, del
pue blo, los recu rsos naturales de nuestro territorio y también los recursos
financieros y humanos del pueblo mexicano .
J W: ¿El Part ido Popular y e! I'I 'S tienen ya bastante madurez co mo para co­
mentar hechos internacionales? Po r ejemplo, en el mism o año en que se



fundó el Partido Popular, pasó en Bo got á el llamado "bogotazc", cuando fue
asesinado Gaitán . En 1954 pasó el asunto de Guatemala. En 1959 la revo lu­
ción de Fide!. é'Tal vez p ueda comentar sobre es tos as untos r ta mbién sobre
Figueres. Bet ancourt y otros mov imiento s de Latinoamérica. desde 1948
h asta nuestros días?
\ 'LT: El Partido Popular, desde el aúo de 1948 h asta hoy, ha tenido la m isma
opinión siempre, o sea... Hace un siglo o más de un siglo, en las primeras
d écadas de la ce ntu ria pasada. se produjo la revolución por la independen­
cia en las co lo nias espa ñolas d e América , simultá neam ent e. En la Nueva
España esta lló la revolución . a l mismo tiempo que en América del Sur, en
las antiguas provincias del Río de la Plata. Esa fu e una revolución co lec tiva.
simultánea, a lo largo d el hemisfe rio . por la independencia política nacional.
Sin embargo. no se pusieron de acuerdo los revo lucionarios que jefaturaron
el movimiento. 1'\0 hay ni ngú n documento, n inguna pru eba de que. por
ej em plo , Miguel Hldalgo y Cos tilla y.José María Mo relos se hubieran puesto
de acuerdo con Simón Bolívar o con el ge nera l San Mart ín en el su r, o co n
O ' Higgins para hacer la revol ución . él'o r qué. sin embargo , ocu rrió este
fenómeno d e revolución colectiva? Porque las viejas colon ias españolas d e
América hab ían llegado ya. por su desarrollo histórico después d e tres si·
glos oa la madurez, y se habían convert ido e n verdaderas naciones {Iue esta­
ban reclamando su independencia resl>CclO de España.

Hoy ocurre igual . Se produce una ser ie d e demandas co lecti vas a lo
la rgo del co ntinente latinoamerican o; pero ya no por la independencia polí­
tica conquistada. sino por la independencia económica. Claro que en cada
país la forma de lu char es diferente. Frente a todos es tos mov im ientos por la
independencia eco nóm ica, el PI'S considera que lo s pueblos tienen derech o
a avanzar y tlu e no hay más que dos ca minos para log ra r el objetivo . O bien
se hacen reformas a la estructu ra eco nóm ica d e los p ueblos latinoamericanos
desd e el poder. co n el apoyo del pueblo . o e l pueblo se moveré d e u n modo
violento, Tendrá algunos fracasos; pel"O seg uirá lu chando hasta log rar los
cambios de la estruc tu ra e con ómica.

Es indispensable liquidar el lat ifund ismo en América Latina. Ellatifu n­
d ismo en A mérica Latina tiene tres aspectos principales: el lat ifundismo
viejo de la época sem ifeud al , el la tifundi smo de tipo no feudal. sino por
acaparamiento y co ncent ración de la tierra en manos de u na mi noría nacio­
na l, )' el la tifundi smo representado POl- las inversiones del capita l ex tranje­
ro , por las planracio ucs, principa lmente . En cualquiera de es tas tres formas
el la tifund ismo tiene que liquidarse . Si no ha}' una reforma ag ra ria que d e­
mocratice la tenencia de la tierra, no hay posibilidad de desarrollo ec on ómico
en nuestros países d e América La tina y, ento nces, no ha)' la posibilidad de
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seguir avanza ndo y de satisfacer las necesida des de las mayo rías. O ~e hacen
refo rmas a la estructura econó mica, p rincipiando por la Reforma Agraria, o
habrá movimientos d e carácter pacífico o de carác ter violento. armado.

Muchos intereses, sobre todo los monopolios extra nje ros , han tratado de
impedir la transfor mación de la tenencia d e la tierra. Se d ice. sólo vcrbal me n­
le. que es tán de acuerdo en qu e avancen los pueblos de América Latina y que
hay que hacer la Reforma Ag raria; pero. en la práctica. no se d a un solo paso .

La prueba es que ha habido una serie de golpes d e Estado contra gobier­
nos co ns tituc io nales, precisamente po rque intentaron la Reforma Agraria, o
bien , algún ca mb io en la economía de los puebl o s d e Amér ica Latina, como
Me! bogotazc " d e 1948 al qu e usted se refiere. Yo fui mu r amigo de J orge
Eliezer C ait án. Lo co nocí aquí en ~léx i co ; d espués lo vi en su patria muchas
veces . y sabia muy bien cuál era su pensamiento . ¿Q ué quería Caír ñn - ~Iuy

poco . Colo mbia es un país feudal, típ icamente feudal . To d avía hoy ('S el país
más feudal de todo el cont inente americano, d esde el punto de vista d e su
es tructu ra económica. C air án quería inic iar una refo rma ca pital ista en Co­
lombia. y lo asesinaron. Ot ro caso escandaloso: el d e Guatema la. ~Qué que­
ría el presidente j aco bo Arbenz? ¿Q uería una revoluci ón sociali sta? No . d e
ningu na manera. Quería u na revol ución cap ital ista r pacífi ca. Su plan en
materia ag raria. Por ejemplo. era el d e (Iue las tierras oci osas se oc uparan r
se trabajaran sin qui tarle a las compa ñías extranjeras, a la United Fruit Co mpany,
las rierras que explotaba , simplemente las qu e no ex ploraba . ¿Esu es el co­
mun ismo- Da risa rea lmenre; pero por eso cayó Arbeuz, po rt lue itucm ócam­
b iar la es tructu ra econ ómica o las for mas, mej o r di ch o , d e 1" exp lotación de
la tierra, sin cambiar siquiera 1<1 estruct ura eco nó mica.

Desp ués sig u ie ro n o tros movimientos. Si se ana lizan todos los go lpes
d e Estado de Latino américa, la causa por la cu al cayó e! gobierno d e Vene­
zuela, e! d e Cos ta Rica y otros gob iernos, en e! fondo , es lo mism o. Cada
' TZ que las fuerzas democráticas tratan d e tr ansformar la base ma terial de
la " ida social, entonces las go lpean las fuerzas rc tardar ar ias. much as veces
co n e! apoyo ab ierto y fran co d el goh ierno de los Estados Uni d os, como
OCUlTi{1 en el ca so de Ouaremala. Cuando el seño r .J o hn Foster Dull cs se
p re sen t ó a la Conferencia Inrcramerica na de Caracas a d ecir qlle lo s Esta­
dos Un idos no iban a permitir qu e exist iera el gobierno de! señor Arbcnz,
sin n ingu na r azó n , empicó u n lenguaje realmente extrao rdi nario d e vio­
lencia y sus amenazas se cumpliero n . Eso se llama im erven¡r en la casa
ajena sin ningún motivo.

En co nsecuencia, frente a lodos esto s hechos. el 1'1'S . en p rimer lugar,
considera que los pu eb los d e América Lat ina tie nen derecho a su indepen­
d encia eco nómica y a su mejorami ento mat erial. sin lo s cuales no es posible
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que prog resen ni en la educación ni en n ingún o tro aspecto de la vida p úbli­
ca. En segun do luga r. que cada pueblo tiene derecho a elegir el ca m ino que
quiera. E!; el principio de autodete rm inación. Y que ningún pafs tiene dere­
cho a interven ir en el otro . Es el principio de no intervención.

Ese ha sido nuestro criterio frente a la Revolución Cubana. que ha sido
el acontecim iento más importante en América Latina. desd e la Revolución
Mexicana. ¿Cuál ha sido nuest ra act hud ? Apoyar a la Revol uc i ón Cubana.
él'or qué? Porque nosotros su frimos ('n nuestra p ropia carne los obs táculos a
nuestro cambio h ist órico . Yo recuerd o lo que se decía de la Revoluci ón Mcxí­
cana y de sus j efes: "Méx ico pasó a ser un país d e bandido s". Pan cho Villa
era un band ido , Emi liano Zap ata otro bandido , todos eran bandidos, Y as í
se le co nocía a ~ I éxico en Europa: u n gob ierno de ba ndidos, El gobierno d e
los Estados Uni dos log ró. inclusive, que lod os los go biernos ele América
Lati na reconocieran co mo p residente legítimo d e M éxico a Victo ria no Huer­
ta. el asesino del p residente Fran cisco 1. Madero . Pasamos po r rod o eso.
Pasam os por la p resión del gobierno no rteamer icano; pa>;amos po r multi­
tud de sacrificios.

Cuando el p ueblo d e Cub a se leva nta }' tra ta de lograr su in depe ndencia
eco nómica , natural mente e stuvimo s de acuerdo en que tenía derecho a ha­
cerlo. ~ Iás aú n: entre Cuba v ~I éxico hav lazos h istóricos mm' viej os que" ,
nadie pued e bo rrar. Hacia la m itad d el siglo pasado. el Congreso d e ~I éxico

acordó. por decreto . que el ejérc ito mexicano fuera a Cuba para lu char por
su independencia política respecto d e Espa ña. No pudo tra slad arse el ejérci­
to mexicano p<n falta de d inero ; pero el Pod er Leg isla tivo de mi país to rn ó
esa re sol ución. M éxico ha sido refugio de todo s los revolucionarios cu ba­
no s. Aquí vivió J osé ~I arlí. aquí pasaro n todos . y mucho s mexican o s ha n ido
también a Cu ba en ca lidad de refugiados. Así que hay una liga muy p ro fu n­
da entre lo s d os pueblo s vecinos r hermanos.

dlba mos a co nsi de ra r que la Revoluci ón Cub an a era una revolución
indebida? No. d e ni ngún modo . Prestam os n ue stro aporo , r mi part ido , el
PPS, desde la pr imera ho ra hasta hoy, sig ue insi stiendo en que nadi e tien e
derecho a in te rvenir en Cuba porque su pueblo está haci endo uso d e su dei-e­
cho de au todeterminaci ón .
J W: ¿Usted es apoyan la Doctrina Estrada?
\ 'LT: La Doctrina Estrada es una co nsecuenc ia d el principio de no interven­
ció n y de autode tenuinací ón. Y co ns iste. simplement e. en que el gob ierno
mexicano no puede op inar respecto d e lo que pasa en el inte r ior d e or ro
país. Es el p ueblo d e e5e país el que debe resolver sus p roblemas. México
sim plemente o bserva r ve las cosas. Pero yo no estoy hablando en nombre
del gobierno mexicano . estoy hablando en nombre de m i partido .
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JW: Nad a más quería saber si usted es apoyan la Doctrina Estrada que d ice
que México pued e retirar sus d iplomáticos si es p rop icio para México , sin
d ecir si está quebrando relaciones o no. La cosa es qu e México está diciendo
en es te caso d e la do ctri na de no intervención, de la Doctri na Estrad a, al
retirar sus d ip lomáticos, quiere decir que no van a volver hasta que M éxico
es té de acuerdo, y esto es u n juicio .
VLT: Sí, se puede interp reta r de esta manera. Nada más que la Doctrina
Estrada no se ha aplicado en ese sentido .

J W: ¿El caso del Brasil del año pasado ?
\/LT: No, en el caso de Brasil del a ño pasad o no se p uede cons iderar qu e se
apl icó la Doctrina Estrada. Simpleme nte qu e el gobierno co nst itucional del
Brasil cayó en virtud de un golpe d e Estado , d e un cu artelazo. y se cometió
el er ro r de p retender que el gobierno mexicano estuviera de acuerd o en el
cu artelazo. Nosot ros d ijimos que no po d íamos estar de acuerdo y. claro , se
enfr iaro n momentáneamente las relaciones porque, además, aquí hubo u n
embajador del Brasil qu e dijo tonter ías, y México adop tó una actitud de
d iscreción ante esa persona. Pero ahí está nuestro embaj ador, Sánchez Oavito,
en Río deIanciro, y ahora un nuevo embajador. Esas cosas no tienen impor­
tancia . El gobierno mexicano sos tiene firmemente el criterio de q ue todos
los p ueblos d el mun d o tienen derecho a gobernarse por sí mismos sin inter­
venci ón extr aña. Esa es la cuestión.
J W: Para México es fácil; pero para los Estados Uni dos , para Rusia, para los
países que mandan d inero y ex pertos técn icos, équé va a pasar? Si ellos d i­
cen lo mismo: bueno , vamos a ret irarnos, écso quiere decir qu e van a retirar
los capi tales? Y ese es el di nero que es tan importante en el d esa rrollo de
países en todo el mundo. y qu iere decir que tal vez es to de la no intervenci ón
es imposib le para u nos países.
H .T: Es decir, éq ue no es posible la no intervención para los países imperialistas?
Claro, el país imper ialista no qu iere oír hablar de no ín re rve nc lon porqu e,
preci sam ente, es lo co nt rario: la intervención cons tante. Sin embargo, hay
que disti ngui r entre los Estados Unidos y Ru sia, como usted le llama a la
Un ión Soviética, po rqu e el di nero d e los Estados Unidos se manda sin qu e
lo solicite nadie }' se abre a veces el paso a fuerza de presiones. La Unió n
Sov iética. en primer lugar. no tien e colo nias; en segund o lugar no manda
d inero : ayuda a algunos países en intercambio co mercial; pero en los Esta­
dos Un idos es di ferente. ¿Q uién mandó a los Estados Unidos a interven ir en
Co rea , por ejemplo. o en Vietnam o en el Co ngo. en cualquier part e? él.os
pu eblos d e esos países los llamaron? No es cier to. Es el fenómeno dema sia­
do co noc id o d el imperialismo. que trata d e co ntrolar los intereses de los
países atrasa dos co n el objeto de explotar sus mat erias primas, su trab ajo , }'
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conver ririos en mercados de sus manufactu ras. Eso es un hecho qu e todo el
mundo conoce, desde los niños de las escue las primari as. De ta l manera que
para los pa íses imperialistas el principi o de no intervenci ón no es aceptab le.
Es expl icable porque ellos , j ustamc urc, son imperialistas, y el fen óme no
imperial ista , ante todo , no es un fenómeno polít ico , sino un fen óme no ceo­
nómico: exportar cap ita les a los países atrasados. Pero los países co mo ~ I é·

xico , que no so n imperiali sta s, no pueden ace pta r sino la política de no
interv enci ón. porque j ustame nte han sido víctimas del criterio de qu c los
países fuertes tien en derecho a interven ir enlos débiles.

.flV: Usted mencio nó el caso de Cuba. Se dice que la Unión Soviét ica ya no
puede ayudar mucho a Cuba. Se ha extendido casi sobre la mitad del mundo
para ayud ar a Cuba en momentos difíciles, )' Cuba necesita mucho más di ne­
ro , mucha m ás ayuda de la Unión Soviética. Entonces, si la Unión Soviética
re tira su ayud a o un poco de su ayuda, équé va a pasar? ¿Es intervenci ón, no ?
Po rque está manteniendo a Cuba en las mismas co nd iciones qu e puede da­
fiar mu cho a la causa de Cuba en el nuevo mundo.
\ 'LT: En primer lugar yo no sé cuáles so n las intenciones del gobierno sovié­
tico . Por lo tanto no puedo opina r sobre eso. Pero , para mí, hay una cues­
tión clara: Cuba ha desarrollado sus fuerzas productivas co mo pa ís indepen­
diente, en beneficio de su pueblo . E...c es el hecho . Antes de la revolución en
Cuba, toda la econo mía del país giraba alrededor de un solo producto: el
azúcar. ~I ás aún, yo co nozco los contratos de arrendamiento de las tierras
que hacían las compañías extranjeras. Usted recuerda qu e la mayor parte de
las tierras de Cuba ded icadas a la producci ón de azúca r, n i siquie ra pertene­
cían a varios mo nopolios norteamericanos. sino a una sola inst itu ción ban­
car ia. Esos cont ra tos de arrenda miento <Iue hacían de la tie rra prohibían
a los arrendatarios (Iue se dedicaran a cu ltivar hasta los frutos meno res,
como los llamaban d ios, es decir, pla ntas para co mer: legumbres y ot ras co­
sas. Todo debía ser dedica do a la producción de azúcar; era un país Illono pro­
ductor, monocultivador para un so lo mercad o .

Vino la Revolución... Entonces a diversificar la agri cultu ra. Empezaron a
producir lo qu e el país importaba . Se importaban ha sta los huevos, las galli­
na s, la mantequi lla, la carne. Se prestó atención al ganado pequeño. a las
aves, y al ga nado mayo r; han empezado a sembrar otros productos y, natu­
ralme nte, la ag ric ul tura diversificada les permitirá a los cubanos, en mur
poco tie mpo, no sólo satisface r sus necesid ades, sino exportar inclusive. Po r
ejemplo, en la ganadería . En Cuba la ganadería es tá en auge, ha co menza do
con un gran vigor la ganadería cie ntífica que no tuvieron en n inguna época;
la del cultivo de las aves también está en pleno desarrollo . Y así en o tras
actividades.
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Cuba es un rerritorio muy pequeño ; pero mu y r ico por su p ropia natura­
lela. Ento nces Cu ba es suscep tible de p roducir lo q ue necesita para su ¡me­
blo y. además. para transfo rmar parle de sus materias primas. Yo no neo
que Cuba dependa de la Unión Sov ié tica. La ayuda de la Unión Soviética ha
sido mu y valio ..a para Cuba, evi dente mente: pero ha llegado u n momento
en que en Cuba se es tán desarrollando las fuerzas p roduct ivas nacionales
co n la anula inicial d e la Un ión Soviética ,. de otros países. En muv P'>w, , ,
tiempo, no va a necesitar d e la ayuda d e nad ie. No es u n n iño menor que va
a depender exclus ivamente de su madre o d e su padre hasta <Iue llegue a la
mayoría de edad. La eco nomía va adela nte () va pa ra atrás, de tal man era
que yo no sé cuáles sean las inte ncio nes d e la Un ió n Sov iética; pero sí me
co nsta que la economía cubana va en auge. Lo que ocurre es que la prescn­
tan de una manera difere nte.
.IW· Usted ha planteado la diferencia ent re la refo rma de la estructura o la
revoluci ón violenta. A su juicio , a j uicio del I'''S, écual ruta han segu id o
Figueres y Betancourt. o han fom entado alguna Hila?
l 'LT: Ninguna. porque no hicieron ni ng un a revolución , n i pa cífi ca ni vio­
lenta. Betancour t se levant ó co ntra la d ictadura mi litar en Venezuela u nién­
dose a todas las d emás fuerzas enemigas de la dict adura: a lo s co mu nis tas, a
los social istas. a los de la burguesía naciona l.u todo el m undo . Cayó el dicta­
dor; pero. ya una vez en el poder. Betancou rt no ha hecho n ingún cambio,
ni reforma agraria ni industrial izaci ón del país. Nad a ab..olutamenre . Así
que no ..e puede hab lar de que haya elegido la vía pacífica para la revolú­
ción, porque no existe n inguna revolución en Ven ezuela. YeI caso de Fíguercs
es igual. Xiuguna revoluci ón , n ingú n cambio. absolutamente n ingú n cam­
bio. ¿En qué país ha habido cambios en América Latina. camb ios reales de
su es tructu ra? En ni nguno , fuera d e M éxico ,. de Cuba.

L -\s F:l.ECCIO \: ES EN" ~f f:XICO y L-\ REELECCl Ó:-'; DEL PO DER l.EGISLATIVO

J lV: étJsted co mo cand idato a Presid ente guu ó na da más 2% d el voto en
1952 , según la es tadís tica oficial? EIl 196-!-, sin embargo, nada m.is ga naron
1,4% de tod a la votaci ón oficial para di putados. Pero parece, como dicen .
que les regalaron un as cu rules para mantener el esp íritu d e la nueva ley,
dl' uede explicar este asunto del voto y q ué quiere decir la estadíst ica o fici a l
en ~Iéxko? ¿} la d isminuido su poder () qué pasó en es ta elecci ón en que
es peraban ga nar 20 diputados d e partido?
l 'LT: Un a vez me preguntaron en Europa ---como ya le dij e antes- " él'or qué
ustedes están atrasados en materia electo ral ? Nosotros podemos aquí saber



el mismo d ía cómo van a resultar las elecciones". Y yo les d ije: "No. no
es tamos atrasados. En México se sabe un afio ames c ómo van a ser las clec­
CiOUl'S". \' eso es cierto. Una manera muy seg ura para equivocarse es acell­
tar la es tadística oficial de lo s sufragios en M éxic o . Nunca se ha n co ntado
lo s votos en M éxico . po r lo men os d esde 19 10 hasta hoy. Y yo he p resencia­
do y he participado en las luchas electorales. Madero, por ejemplo, fue reci­
bido en la capital de la República Mexicana co mo el héroe 1I1,\s importante
d espués d e Benito j uárez. No hubo una sola persona que no acudiera a
recibir al vencedor de Porfirio Díaz. Fue una cos a co nmovedora , p at ética .
A la hora en que el candidato a la Presidencia de la República, Francisco 1.
Madero . lleg ó al poder fue electo, me parece, no recuerdo exactamente la
cantidad. pero no pasaron de 50 mil VOIOS en todo el país . ¿Q ué pasó? ¿l'o
fue electo por la mayoría del pueblo mexicano, se puede decir? Si tuvo 50
mil votos en toda la República, siendo M éxico un país de 15 millones de
habitantes en aquel mome nto. era ev idente entonces que el p uebl o mexica­
no no lo había elegido. Pero hay u na d iferencia entre 10 .\ votos y el cómpu to
de los votos . Entonces no sc pu ede deci r qu e las estadísticas oficia les de las
elecc iones hayan sido correctas en ninguna época, en nin gún tiempo. ¿CÓIIlO,

entonces, se hace el cálculo en M éxico para decidir cuántos diputados, cuáruos
senado res, quiénes ganaron. qui énes no ganaron si no se cuentan los "oros?

La ún ica forma de juzgar es la co rrelación de la!' fuerzas po líticas. Exa­
mina r, en cada caso co ncreto, el panorama po lítico real. las fuerzas políticas
que actúan en el escenario polít ico de M éxico y, de acuerdo con ese crit erio.
se resuelven y se han resuelto las cuestiones. Yo fui diputado hace 40 años.
dos vece s seguidas. él .a Cámara, convertida en Colegio Electoral. examinó
mi expediente electoral? No. Un d ía, ya siendo diputado, fui al archivo co n
el objeto de saca r un documento que habla venido en el expediente electo­
ra l de mi distrito . No lo encontraba. Le pregun t é al que cu idaba el almacén
y me d ijo : "Pues b úsquelo usted, por ahí está, équé señas tiene su ex pedícn­
te?" Le dije: "Una caja de madera grande, con u nos flejes de fierro, de estas
ca rac terísticas". "Ah, sí - me dijo- , aquí está". "Esa es". No la habían abierto ,
nUIlCI se abrió. Fui di putado la seg un d a '"CZ; tampoco se abrió mi exped ien­
te . ¿Có mo entonces las Comisiones Dictaminadora s de la Cá ma ra de Dipu­
tados hacen su j uicio respecto de las eleccio nes? De una man era arbitraria.

En 1952 nos dieron el 2% de los votos. Eso es ridículo sencillame nte . Ya
expliqué cómo se hizo la campaña electora l de 1952. Ahora resulta que tene­
mos menos: l .--t%. dice usted, es el cómputo oficial de diputados en lodo el país :
pero esa no es la rea lidad. La realidad es que nosotros ganamos la mayoría en
d iez di stritos electorales de la Repúbl ica r ganamos muchos miles de \ '010..

para tener d ipu tados de partido . No quisieron acep lar la victo ria del PI'S.
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Q ue se no s regalaron 10 d iputados. Esa es la opin ión del PA:" , y lo dijo
lino de ellos en la Cámara de Dipu tados. \b le contesté diciendo que a ellos
les había regalado nuestra Santa Mad re Iglesia veinte diputados . él'o r qué?
Po rque ni los VO{()S del p.-\:-;, ni los votos del PRI n i los votos del I'IOS se conta­
ron de u n modo legítimo. ¿Có mo se reso lvió el problema? Considerando las
fuerzas políticas en M éxico . El PRI tiene la mayoría, evidentemente; la Iglesia
católica tiene fuerza indud ab le , por eso le reco nocie ro n 20 , y nosotros so­
m os un partid o pobre que no di spone ni de la Teso rería General de la Na­
ción ni d e la tesorería del gobierno de los estados ni d e los municip ios n i d el
aparat o d el Estado , n i tampoco d ispo nemos d el tesoro de la Iglesia ca tólica,
de los banco s ni d e la burguesía de d erech a. Po r eso nosotros tenemos d iez
d iputados ; pero ."O IllOS una fuerza real. po rq ue no hay ningún país capitalis­
ta en el mundo que no tenga una izquierda qu e represente ideológicamente
a la clase obrera.
JlV: Bueno, si no cuentan los votos épo r qué se dec id ieron a hacer u na alian­
za con e! PRI?

l 'LT: No he mos hecho ni nguna alianza co n e1 I'RJ.

J lr: Ustedes respaldaron a Díaz O rda z pa ra Presid ente.
l 'LT: Esa es o tra cuestión. Frente a l cambio de gobierno nosotros dijimos:
un candidato único de las fuerzas progresistas de México . E-..e es el camino.
Presentamos nuestra plataforma, discutimos)" apoyamos la candidatura de
Díaz Ordaz. Y D íaz Ordaz aceptó la postulación de nuestro Part ido , para
aumentar el frente democrático ante el candidato de la derecha, de! P.\~ .

JW: Pero écnro nces ustedes se decidieron respaldar, sabiendo que ustedes
no iba n a ser tratados justamente en la elecci ón>
Vt.T: Hicim os pacto para el Presid ente de la República; pero no para los
diputados y senadores. y sabíamos lo que iba a ocu rrir. Po rque no era nue­
\U, es una p ráct ica mu y deja en México . Ten íamos que luchar, a pesa r de
todo, po rque se reconociera la fuerza de nu estro Partido, y n o se ha recono­
cido plenameut e. Xosotros. de acuerdo con la fuerza real de qu e d isponemos,
podíamos ha ber ga nado muchos dipu tados más. Aceptamo s diez, porqu e
no p odíamos ca mb iar la situ ac ió n; pero nosotros hemos entrado a la Cama­
ra por la puerta de honor de la lucha democrá tica y no por la Imen a falsa .

J IV: En un pacto, P(n- lo general, se ga na en ambos lados. él.Istedes tenían
miedo de que el P.-\!'\ ganara la elección? ¿Hubo verdadera necesidad de for­
mar, de u nificar las fuerzas izquierdistas en esta elecci ón>, porque parca '
que el PAN no tenia muc has csperanz.."ls de ga nar cuando el gobierne est á

contando Jos votos.
l 'LT: 1\0, no se trataba de que el PA:"; const ituyera una amenaza Ixu·a tomar
e! poder. Nunca ha sido una amenaza hasta ese pUIllO. Lo que tratábamos
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era de cerrar el paso a Acción Nacional y o frecer u na serie de pumos p rog ra·
m atico s comu nes para hacer avanzar a la Revolución Mexicana, es decir,
impulsar al cand ida to d e las fuerza s d emocráticas para que siguiera el movi­
m iento revolucionario }' las met as ya alcanzadas fueran enriquecid as con
melas nuevas.
JW· Parece (lue su partid o tiene sus fuerzas en el no roeste. por lo menos el
gobierno , la estadística oficial, co ncede que ustedes ganaron sus más altos
porcentajes en Sonora, Nayarit. Nuevo León. xt tchoacáo, )' en estados del
centro ; más que en el Distrito Fed era l. Allá es donde tiene, en el no roeste ,
m ás fuerza la Unión Ge neral de Obreros y Cam pesinos de México .
l'L1:· Antes de quela Un ión General de O brero s y Ca mpesinos de M éxico
existiera. ya habíamos organizado a lo s tr ab ajadores del noroeste. Personal­
ment e organ icé a los trabajadores d e la región del río Yaqui y d el río Mayo .
En Sinaloa a lo s del río Fuerte, y a lo s de otras zonas cuando formé la e n,l y
d urante los años en (lue la dirigí. Pero no solamente en el noroeste tenemo s
fuerza COIllO pan ido . Hay otras regiones del país en donde también tene­
mos fuerza . Hay otras e n d onde no tenemos fue rza , )' otras más en d onde
te nemos alguna influencia. La influencia de nuestro partido es una influen­
cia no un ifo rme. co mo no es tampoco u niforme la economía de México .
Hay regiones en que la economía del país está bastante desar ro llad a, }' hay
regiones Illuy p obres. Pero también en algunas zo nas po bres, en donde la
lucha ha sid o fue rte , y en ellas el PPS tiene u na influencia im porta ntisima.
Por ej emplo, en c1l stmo de Tehuanrepec. en Yuc at án, en Puebla , en Ouerre­
ro, en Chihuahua, en el sur, en el norte de Chihuahua; en varias zonas, en
Durango . en Tam auli pas: en diversos lugares. En genera l, en donde la en ..
nomía ag ríco la e industrial es importante , el Partido Pop ular tiene influen­
cia , excepto en Monterrey. Eso d epende del d esarrollo desigual d e las diver­
sas zonas de M éxico .
Jn:.¿CU¡i! es el futuro de su partido? ¿Unas personas han dicho q ue su pa rn­
do está em in ent emente basado en usted, y usted ya tiene 70 años, y no le
quedan más de 20 años para luc ha r? ¿Q ué va hacer después d e 20 años?
Usted ha ten ido ac tuaci ón en mu ch os hechos en el M éxic o de este sig-lo .
¿H ay personas que puedan sus titu irlo, hay perso nas que p uedan salir por
todo el país y se r reconocidos como de mucha act uación, que las personas
pueden o frecerle su lea ltad ? Entonces, équ é esperanzas tiene después? Por­
que en Latinoamérica muchos partidos ti en en un hombre. y es el hombre..
que hace el partido y al desaparecer ese h ombre el panido se di suelve.
Vl.T: Esa es una presentación demasiado esquemática de la realidad. Un
partido político representa intereses de una clase social, ante todo . Si el PI'S,
que represema los inte reses de la clase tr abajadora, sigue luchando co mo
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hasta hoy, 3C estructura bien , aumenta 3U3 miemb ro s, co nsolida sus apara lOS

de direcc ión , etc., e3e panid o resultará inmortal , porque repl-esenta los in te­
reses de la clase tr abajadora. ¿Q ue yo fu i el fo rmad or del partido r 10 d ir ijo?
F_" u n hecho. ¿Que lengo personalmente más infl uencia que mis co mpañeros
d e partido? También es verdad , po rque tengo u na actuación m ás an t ig ua y
mejor en el se ntido de qu e he pasado por todas las exper iencias posibles.
Pero mi pa rt ido no va a desaparecer el d ía que yo me muera. Po r una razón:
po rque es un pan ido que está sirviendo a los intereses d e una clase que 110

va a desaparecer. T iene que haber camb ios, naturalmeme, co mo es t á ha­
biendo cambio s en el se no del PRI Yaun en el seno dcll'.\ ;\l también. l'e ro el
PRI no va a desaparecer, au nque ca m bie d e nombre y sufra tr ansformacio­
nes internas. ¿Por qué? Po r que está representa ndo una clase, que es la cla ...c
de la burguesía progresista que está en el poder. El 1'.-\:-';. aunque tamb ién
lenga crisis interi o re .... no va a desaparecer porque desaparezca Gómez ~I OIin,

que fue su fundador, pues está representando inte reses de clases soc iales que
no desaparecen . Una cosa so n las vicisitu des y los tro piezos de un part ido, d e
una clase en su desar ro llo , r o tra cosa es que lo s part idos se ex tingan.

J 1f: Hablando de Sil p ar tido )" del fu tu ro de su pan ido . Unas personas han
d ich o <jtle tienen la necesidad de implantar la reelección para que su part i­
do pueda segu ir, po rque si su primera fila e ntre los d ip ut ados está actuando
ya. en tres afros qué va a pa sa !".
l ·1.T: Ese n i siqu iera es un argumento . es un ch isme de la dudad de M éxico:
son apreciaciones subjetivas. exclusivamente. En p rimer lugar. no es toda la
plana mayor d cl rt's la que es tá en la C ámara. Sería un pan ido muy m isera­
ble si sólo tuviera d iez cuad ros de importancia. Xosotro.. tenem os much o ...
cuadros muy valiosos, quiz á lo s más valiosos no est án dentro de la C áma ra
de Diputado s. Así es q ue sus reservas hum an as para p reselllar dipu tados en
el fut u ro son considerables y se est án formand o cuadros todos lo s d ías. Aho­
ra , en cuanto a (¡lI C no sotro s queremos la reelecc i ón para que el partido
continúe, porque si lo s di ez que estamos adentro ahora no van a segu ir en
nuestro partido, queda sin fuerza. Ese es un argumento ridículo senci lla­
mente. feo, no sotros quere mos la reelección para que se fo rmen lo s cuadros
parlamentarios. En los Estados Un idos, usted lo sabe mej o r, hay d ip utad os y
se na dores que tienen m uch ísimos años de estar en el Congreso y en lo s
demás países del mundo tambi én. No st.· explican m uchos extranjeros por qué
en M éxico , cada tres mios, hay que cambiar de equipo. Así nunca se fo rman
los cuad ros parlamentarios.

l.a consecuencia natural y lógica de la reforma electoral, que ha permit í­
d o la presencia de los d iputado s de part ido en la C ámara de Dipu tado s, es la
reelecci ón d e los mejores cuadros de los partidos. pues so n los pan idos
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mismos lo s que tienen que decidi r r ca lific a r. En UIlOS años más, no sé: tres ,
seis, doce a ños. habrá u n cuer po de rep res(' lllalll('s d e los part idos en M éxi­
co que di scut irán de una manera profunda los graneles p roblemas naciona­
les e int ernacionales. Con d iputados sin experiencia, sin co nocimiento d e la
legislación n acional e internacional, sin rep resenta ntes del puebl o que ha­
yan es tu diado el panorama del mundo . no es po sible hacer debates de sign i­
ficación r de importancia , sino d iscu sio nes super ficia les . Lo que queremos
no sotros con la reelección es , sim ple mente, engrandecer la vida democráti­
ca d e nuest ro país.

i n': El cu nceplU de no reelección tiene tan to arraigo entre las masas de
~ I éxico saliendo de la Revolución. que ustedes parece que están luchando
en contra de un concepto cas i sag rado de la Revoluci ón .
\ 'LT: Una cosa es la no reelección del Pres idente de la Rep ública y la de los
gobernadores de lo s es tados, r ot ra cosa es la reel ecci ón de los diputad os r
se nadores . Xuuca. en ninguna Const itución de la h isto r ia de M éxico , ha
hab ido prohibición para la reelección de diput ado s r senadores. Ni en la
Constitución dcjos é Mar ía Morelo s. ni en la d e 1824, ni en la de 1857 , n i en
la de 1917 se ha prohibido la reelección de diputados v senadores. La Cons­
titu ción ac tual en vigor es partidaria de la reelección de los di p ut ados r
senadores. La ú nica salvedad que hace es que, pasando un period o , vu elven
a reelegirse los d iputados r senadores . Pero no es aru ir rcclecc ion ista la
Consti tución d e la Repúbl ica. No so tro s no d ecirno s <Iue hay que reelegir a l
Presiden te. Sólo decimo s <¡ue hay <¡ue hacer más eficaz el actual sis tema
reeleccionísra de la Co ns titución de la República. Lo que pasa es que los
periód icos han es canda lizad o mucho po r Otl-OS motivos q ue no so n ni dcmo­
cr áneos ni pa tr ió ticos ni tampoco ( ' IJ favor del pro~reso del pa ís.

I ~ \ U NiÓ N SOVtf:TIC\, CHIN.-\ y TEM .\ S DIVERSOS

j \V: Acerca del futuro del partido , équé nos puede deci r de la ruptu ra ideo­
lógica entre Mo scú y Pek ín ? Porque en ese d eba te aparece la diferencia de
id eología que va influir m uch o en IOdo el mundo. ¿e u;il es e l verdadero
part id o marxista ? ¿Cmil es el cam ino que lleva al soc ia lismo, o hay muchos, y
si hay muchos cam inos es posible que el mundo comu nista. el mundo marxi s­
ta , pueda fu ncionar, p ueda u n ifica rse , si hay es tos dos () m.ts caminos?
l'I:r: Yo escrib í, cuando comenzó la p olémica ent re el Part ido Co mu nista de
la Un ió n Soviética r el de Chi na, un libro que se llama ¿Mom , o p('ki ll r 2~ Ahí

:1" l .a t'la mn.:imlln hac ia I'I .wáali.l" IO, :\Iéxico , Pan ido Popular Socialista. 19ti3.
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analizo teóricamente, estratégicamente. t áct icamente la co ntroversia. Es un
lib ro qu e ...e agotó ya )' que se di fundió po r todos lo... pa íses de habla españo­
la. No \"0)' a repetir aq uí, natu ralmente, esa obra. El problema central entre
Moscú y Pekín gira a lreded or de u na sola cuest ió n co nc re ta. a:.... posible la
coexiste ncia pacífica entre regím enes di ferentes o no es posible? La coexis­
tencia no se va a inventar, es un hecho: coexisten en la actualidad paises
capitalistas y países soc ialistas ; coexiste n países atrasad os co n paises en d e­
sa rrollo; coexisten países co lon iales con países imper ialistas ; coexisten paí­
ses semicoloniales con países imper ialistas y países soc ialistas. El mundo es
u n mu ndo de coexistencia ent re países en estados de... iguales del desarrollo
histórico . :\0 se trata, p ues, de inventar o de crear la coexistenc ia. De lo que
se tr at a es de saber si la coexistencia se \ <1 a ma ntener d e u n modo pacífico .
pal-;:l qu e cada pueblo siga evoluc ionando como q uiera. o si hay qu e res olve r
las co ntroversias y los intereses encontrad os qu e la coexistencia plantea por
medio d e la g uerra.

El Part id o Comu nista de la Un ión Soviética dice qu e se puede avanzar, y
cada pa ís avanz..a ra , si hay paz, }" que la paz sólo se garantiza aceptand o co mo
real y como positiva la coexistencia pacífica. Noso tros. el PPS. esta mos de
acu erdo con este p unto d e vista d e la Unión Soviética y, por ta nto . no esta­
mos d e acuerdo con el crite r io del Pan id o Comu nista d e China, q ue afi rma
que hay que hacer la revoluc i ón armada ahora co ntra el imperiali smo para
liquidarl o d cflnir ivame nte. Nosot ro s no considera mos que el p rogreso d e la
human idad haya que co nquistarse hu nd iendo a 1<1 humanid ad en u na catas­
trofeoEsa es nuestra o pinió n .
Jn:: étlsred cree qu e el comunismo en la Un ión Sovi ética ha cambiado mu­
cho d esp ués d e Sta lin y que va had a el capitalismo, co mo o pinan muchos?
VLT: Los qu c opinan que en la Unión So.... i éuca hay cambios y que se va a
regresar al capita lismo no en la fo rma anter io r. pero , en cier to sentido; y
<¡uc los Estados Unidos también van a cambiar su capi tali smo para hacerlo
lIl.ís humano , crc., esa es una falsedad absolu ta . que d ile con las leyes del
d esarrollo histó r ico . La Un ión Soviética no está regresando al cap italismo.
La Unión Soviética, como todos los paises, esul encontrando lodos los d ías
for ma s lluevas para co nsolid ar sus inst ituciones y ap rendiendo d e su p ropia
experiencia. co n equ ivoc aciones y reveses, co n o bst áculos que trata de ven­
cer y ele supera r, porque lo fundamental para caracter izar u n régi me n social
cs esto: mientr as las fue rzas de la producción y d el cambio esté n en manos
d e capit ales p rivad os hay capita lismo; micruras las fuerzas productivas en el
país sea n propiedad de toda la co lectiv idad , de lodo el pueblo de u n país,
hay social!...mo. F_..a es la d iferencia. Si en la Un ión Sovi étlca se están entregan­
do los bancos, lo s fer rocarriles )" la tier-ra a los pan icul ares, sí se est á reg re-
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san do al cap ita lismo; pero como eso es una false dad, decir que la Unión
Soviét ica regresa al cap italismo no e~ más (Iue u na calumnia vulgar que sólo
creen los ignorantes. También es visible. eso del capit alis mo. que ya el "capí­
talismo popular" se vo lvi ó human itar io ; las acciones que los obreros toman
de las empresas lOS u na actitud demagógica utilizada lUuybien por las grandes
empre~as. pues tienen muy bu enos co nsejeros d e p ropaga nda comercial.
j\V: lI abland o d e ~t éxico. e n 1958-1959 los ferrocarrileros tenían quejas;
pero su situación fue que no tenían derecho. no podían lanzarse contra el
gobierno. Usted plante ó la d iferencia entre la huelga general y una huelga
local, d iciendo q ue la huelga local era la ún ica ..«luci ón . I'e ro si tina huel­
ga local no puede seguir el rumbo legal éq ué va a pasar? No van a rec ibir
beneficios, y el hecho se queda igual...
\'l.T.' En ~ léxico hay una Constituci ón que dice que toda huelga es licita míen­
ti-as la mayoría de los huelgu istas no cometan actos de sabotaje contra las
propiedades. Y 1;:, Ley del Trabajo indica que los obreros, antes de ir a la huel­
ga. deben notificar que van a la huelga y tener la mayoría y no realizar actos de
sabotaje. Cuando los obreros rt:"aIizan actos de sabotaje cometen . naturalmente,
un acto ilegal, y. ¡ .HU tanto. la huelga no puede ser considerada como v álida.

La huelga es una instituci ón. un derecho en M éxico . no e:!> una COSól

aceptada o to lerada po r el poder pú blico . E...a es I~I dífetencia que hay entre
las huel gas en Estad os Unidos r las huelgas en M éxico . 1-:1\ M éxico no se
podría tolerar una le)', co mo la que ustedes tienen en su país, que faculta a la
autoridad p;:ua intervenir en una huelga r declarar: esto ya se acab ó. e
interveni rla. interferirla yevita rla. como ahora ha ocurrido con la huelga de
los tra bajadores d e los puerto s. No ; en M éxico . cuando una huelga ...e d ecla­
ra con las formalidades q ue la ley señ ala . es ponlue l's"in ejerciendo un
derecho constituc io na l los tr ab aj adores.

Ah ora éq ué hacer? ¿Violar la Cons titución par;!ganar una hu dKa? Yo no
sé cu;íllla:o; huelgas he dirigido en mi vid a, ce nte na res de huelgas. y no re­
cuerdo haber pe rdi do una so la. Porque: est ud iamos el problema en cada
ocasión . planteamos las cosas de un modo adecuad o y IIl'gamos a la vk-ror¡a.
Hay muchas man eras de ejercitar lo s derechos. Olvidando q Ul' exis ten y
sa lla ndo po r encima de ellos, entonces casi siemp re el resultad o es el fraca­
so . Co nd ucir a las masas trabajadoras en u n país como el nuestro . que tiene
un régimen j urídico >. una ser ie d e derecho s es ta blecido.., es conduci rlas
dentro del cauce del derecho con el obje to de sacar ventajas. No (' S verdad
que un a huelga al margen d e la ley sea más út il q ue dentro de la ley. Tocio
depende de có mo se plant ee , de quién la p lantee. de quién la dirija ...
j W: ¿y la hu elga de los médico...? Pa rece qu e había mucha pre..i ón d el gobier­
no para acabar con ella; aún más, d espidiend o a lodos los h uelgu istas.
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FLT: Esa no es u na huelga. Es una prOle<; ta . Hace muchos años lo s qu e
trabajan en lo s hospita les de resid entes f de internos, están pid iendo au­
mento de salario.. f mejores cond icio nes de vida. El problema no se puede
j uzgar así. de un modo simple. porque no se trat a de un sind icaro y d e una
empre s;:l que e studi é el problema. El problema es muy complej o . En ~léxi­

co . las profesiones liberales han entrado en crisis, porque los profesionales
o los profesionistas se han ido convirtiendo de antiguos profesíoni sta s libe­
rales en p ro fcsio n isras del Estado, en la medida en q ue el Estado, natural­
me nte, co ntrola las fuentes de la producción y los servicios p úblico s. Los
médicos qm.' tra bajan en el In sti tuto Mexicano del Seguro Socia l. en el lnst i­
tute d e la Seguridad y de los Serv icios Sociales d e los Trabajadores, en la
Secretaría de Sa lubridad y Asiste ncia , e tc., en muchas dcpcndeuclas d el go­
b ierno , no ga nan el mism o sa lario por el mismo trabajo ni est án en co nd i­
ciones semej ame s rodos ellos. y los qu e comienzan la práct ica d e la med icina
no tiene n derechos en rea lidad . Se necesita una coord inación co mpleta de
todos lo s servicios méd icos, revisar las co nd icio nes en qu e viven. lo s sala­
rios, la retribución , et c., para po ner orden y tener una so la po lít ica. Lo que
ha ocurrido es qu e p rimero nació una instit ución, luego o tra, luego otra
más y e n cada dependencia gubernamental ha habido un criterio d iferente .
Se trat a de un problema co mplejo y d e u na protcsta por las co nd icio nes
exiguas de vida en las que se hallan lo s qu C' co mienzan a pracricarla mcdici­
na en los hospitales. Ese problema tiene qu c ser resuelto en la única forma
posible: un" sola institución que manej e. por lo menos que coordi ne. los
ser vicio s soc iales as iste nciales r un solo criterio para retribuir a los p rofesio­
nales y a los emplead os del sistema asistencial .
JU:' Si ustedes piensan que la coexi stencia es posible en el mu nd o , entonces
también d entro de los países, dentro de grupos en p ugna, puede haber co­
exi stencia, y eso está lejos de la lucha de clases. Y si el gob ierno d e Pekín
representa la clase de tr abajado res de Ch ina r el go bie rno d e lo s Estados
Unidos H-preSCllta la clase de capita listas . entonce s hay un a pug na natu ral.
Si en M éxico los fer rocarrileros o los médicos está n en p ro testa. los d os
trabajan con el gob ierno y protestan y no pueden protestar, ent onces orga­
n izan u n pa ro , es u na lucha natural, según su p ropia filosofía .
~'LT: Una cosa es la coexistencia entre lo s Estad os y otra co sa es la coexisten­
da entre las cla ses sociales. De lo que .'ie tra ta, respecto de los problema s
Internacionales. es de la coexistencia entre lo s Estados. nad a más. En cua nto
a coexistencia ideológica. ese es otro problema to ta lmente d istinto . El hecho
de que coexi stan en el mundo pacíficamente los Estados socialistas y los
Estados capita lista s. no quiere decir qu e los Estados capitalistas hayan cam­
b iado de ideología o que los Estados socia listas hayan cambiado la suya. :'\0
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se trat a de acabar con las d iscrepancias ideol ógicas. sino de evita r la g uer ra
entre Estados de régimen socia l diferente. La coexistencia pacífica es una
medida importante para evi ta r la guerra, es deci r, la lucha violenta ent re los
Estad os . La coexiste ncia ideol ógica no es posible emre E....tados di ferentes,
porque no es posible su primir la lucha de clases. La lu cha de cla ses segu irá
existiendo en los países ca p ita listas, independicnremenrc de qu e el Esta do
capi ta lista a l cual pertenezcan las diferentes clases socia les es té d e acuerdo
e n la coexistencia en el mundo. en el escenario internacional, pa ra evitar
la g uerra. En su ma, no hay {Iue confundir la coexistencia entre Estados}" la
coexiste ncia ideológica ent re las clases sociales.
Jn': Yo quena sugeri r que si se SUaVi7.4l la lucha de clases en un nivel. ta l ver
es posible que se suavice en otro nivel. Y usted dice que la revoluci ón violen­
ta no e!'o necesaria... que puede haber una revoluci ón pac ífica .
\ '1.1': El hecho de que se ad mi ta la coexiste nci a pac ífica no quie re decir que
se \ , 1 a suavizar la luch a de clases. La lucha de clases es un fenó meno de la
sociedad capi tali sta que tendrá que seg u irse manteniendo aun sin n inguna
ideología, porque hay in te reses e ncon trados entre lo s patro nes ), lo s obre­
TOS . Por ejem plo , en lo s Estados Unidos la in mensa mayorta d e los obreros
no pertenece a ning ún partido de term inado , ni tie ne una ideologta política
concreta: pero sabe luch ar mur bien l)Or sus ..alados r po r sus intereses
mat e rial es . \ () 110 co nc ibo a lo s obreros norteamericano.. ahora, para que­
brar..e la cabeza en u n d ebate f ilosófico; pero sí co nozco a miles r miles d e
trabajadores norteamer icanos que so n capaces de quebra rse la cabeza por
u nos ce ntavos d e aumento por hora d e trabajo .

Eso quiere decir qlle la luch a de clases es un fen ómeno econó mico que
no va a desaparecer y que n o va a suaviz..arse. 1-:'''0 depende de la form a en
que se explo te a lo s obrero s. En CUOlIllO .l que la aceptación d e la coexiste nc ia
pacifica vaya desarmando id eológicamente () scnumcntalm enre. subjetiva­
m ente . a los o breros. es u n a simple apreciación su bje t iva tam bién, po rque si
existe la luch a de clases. si existe la explotación de los trabajadores por lo s
p ro pietarios de las fuentes de la prod ucción , tiene que producirse la lucha
de clases. a vel'es en g ran escala, de U II modo violento . a \'{ "( 'C S 110, co n pausas,
según. na tura lm ente, el nivel de vida de los tra bajado re s. Eso es U B fc nóme­
no {llIt" no "a a desaparecer. sino ha sta que desaparezca la pro pied ad p riva­
da d e lo s medios de la producción econ ómica .

De lo que se trat a e.. d e saber si, independierucmcme de estos fcn ómc­
nos, va a ser posible hacer avalu a r a la hu manid adllevándola a la gut'rra. En
e..e sentido del punto de vista chin o, nosotros estarnos ah..olutamente en co n­
Ira. El porvenir le pertenece al soci al ¡..mo )' no al capita lismo. ¿y si t"i porn'­
uir pcrt t'nece a lo s {1m.' luch amos po r u na nueva ..ocicdad. para qué vamos a
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hacer la guer ra si indefectiblemente co mi nuare r nos luchando , y por el pro­
pio d esarrollo de las fuerzas econó micas tendremos (Iue llegar al soci alis­
mo ? No es necesario hundir a la human idad en una ca tás tro fe para llegar a
do nd e nosotro s querelllos llegar, porque ento nces si hubiera u na guer ra
atómica, probablemente los superviv ientes ra no pensarían en ningú n régi­
me n soc ial. Du rante muchos y largos años la humanidad tend r ía qu e volver
a reconstruirse otra vez.

J W: Hemos habl ad o desde el principio d e su trayecto ria ideológica. Q uisié­
ra mos . para co nclui r, hablar u n poco de su vida perso nal. ¿Cuánd o se casó
y con quién>
" LT: Casi al sal ir d e la Universidad Nacional. En el año de 1922. co ntraje
matrimonio con la profesora Rosa Marfa Otero y Gama. Tuvi mos tres h ijas,
tres mujeres: Rosa María. Adriana y :\larccla. La mayo r murió hace unos
años y dejó dos niúas: la otra hija, Adriana, contrajo matrimonio ta mbién y
tiene su familia . Y Marcela igual, contrajo matrimo nio y tiene su familia.
Mis dos hijas, Adriana y Marccla , so n acti vistas de mi Pan ido, miembros
ac tivos d el PI'S. Adrian a es, aparte de eso . secreta ria genera l d e la Universi­
dad O b re ra d e México . yMarcela es la responsab le de la ed ito rial dell'I'S, r
ahora está enc argada de ed itar y d e d ifu nd ir las obras personales qu e yo
escribo. Es decir, so n madres de familia al mism o tiempo qu e participan en
la vida cultural r política de M éxico .

Yo tengo 9 n ietos )' acaba de nacer mi primer b isn ie to . }' espero que el
primer ta taranieto me encu ent re todavía en la Cá mara de Diputad os.
Jn': él. ls ted nació de una familia de Puebla que tenía mucho di nero? él. ls te d
vivió muy c ómodamente? Unas personas han d ich o que usted gastó mucho
del dinero de su herencia en formar la crv }' en mantener su posición .
fon nar partidos. políticos, publicar libros. ¿Pued e explicamos su posición
corno intelectual res pec to a sus bienes econ ómicos> ¿Salió co n la misma
herencia. perd ió mucho de sus finanz..as ?
l'LT: 1.0 que usted acaba de d eci r es parte míni ma d e la verdad. ~Ii ab uelo
vino d e Italia - co rno ya d ije, al comienzo d e esta s entrev istas-e, en la seg un­
da mi tad d el siglo pasado ; casó en México ; d escubr i ó una mina -era un
hombre mu y em peñoso. capaz, inteligente- . hizo u na fo rt una personal. Mi
padre se volvió r ico en activ idades d iferentes: era u n hombre que vend fa
mercancfas al por mayo r, p rod ucto s del petró leo y otras muchas co sas en
una zona muy poblada y próspera. que es la Sierra de Puebla y la cos ta de
Vera cruz: además él vendía seguros y se dedicaba a otras acú vidades. Hizo
también una fortuna. Durante mi niñez y parte de mi adolescencia dispuse
de todos los bienes económicos necesarios. en abu ndancia. para no p n 'ocll­
parme por mis intereses materiales; pero la Revoluci ón acabó co n la fo rt un a
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d e mi ab ue lo y de mi padre. de tal man era que cuand o empecé a es tud iar en
la Facul rad d e Derecho )' en la E..scuela de Altos Estudios, vivía yo con 60
pesos mensuales que ganaba como secretar io de la Universidad Popular Mexi­
cana, y con u n poquito más que lograba yo ciando clases pan icular es a mis
pro pios co mpañeros de la escuela. Du rante aquellos años fui un es tudiante
muy pobre . Tenía u n solo traj e, un vestido d e colo r verde oscuro, al que ya
se le habían lu id o las asentad eras, }' yo lo remendaba todas las noches; pero
eso no fue ningún obstáculo para mí, de tal manera que si durante mi n iñez
}' parte d e mi ad olescencia fui u n much ach o per tenecie nte a u na familia
rica, eso no formó mi pensamíenro para dedicarme a activid ades qu e me
r-i ndieran dinero .

Cuando salí de la escuela -rep ilo-, me ofrecían mucho di ne ro para quc
fuera abogado d e muchas emp resas y rehusé, po rque no era mi co nvicci ón
ni mi camino, }' roda mi vida he luch ado para ob tener los recu rsos ind ispen­
sables para mantener mi vida d e una man era civilizada, sin p retenderjam ás
atesora r u na fo rtu na, porque a mí no me impor ta el di nero . Aho ra que si
hubiera hered ado , (~alá hubiera sido así... hubiera sido muy úti l para mu­
chas cosas; pero no heredé nada. No heredé más qu e recuerdos y muy gra­
tos, tanto d e mi ab uelo co mo d e mi padre )' d e lo s demás miembros de mi
familia .

" luch as veces me han dicho que yo he recibido oro de ~lmcÜ . Ojalá lo
hubiera reci bido, porque entonces no estaríamos en la penuria en que esta­
mos. Ojalá que el imperialismo yanqui lile d iera dinero, sería formidable
para conti nuar mi bat all a.

Fui hijo de u na familia r ica; pero en lo s momentos decisivos d e mi vida
tuve qu e gana r mi propio pan con mi trabajo , )" si yo me lig ué a la cla se
ob re ra fue por convicció n filosófica y hu mana más que por otras co ns idera­
ciones. Nad ie me o bligó a ir ah í, nad ie me ofreció nada. Una vez u n líder d e
la clase obre ra me dijo que ro era un obrero de o rigen burgués, CO l1l0 u n
insu lto, y le co ntesté: es para mí u n ho nor: en cambio usted es u n burgués
d e origen obrero. Ni Car los Mar x, n i Federico Engels, ni Lenin fueron n-a­
bajado rcs manuales, fuero n intelectuales, Si no hubi era habido intelec tuales
a la cabeza de las grandes refo rmas históricas no hub ieran ex istido las refor­
mas históricas. Yo soy un intelectual y me enorg ullezc o d e sedo, Desg racia­
do d e mí si no hubiera ap rendido a leery a escribi r. Si para mí la vida está
llena de at ract ivos y d e luz, y el ho rizo nte de mi exi stencia es in fin ito , se
debe a qu e soy un estud ioso, r toda mi vida, d esde q ue empecé a aprender
las primeras le tras hasta hoy, esto), pegado a los libros sin faltar u n solo d ía.
i n': Quisiera darle las gracias por su cooperación)" por aclarar tantos asun­
tos de su vida persona l, de su ideología, de sus ac tuaciones .



312 j.-U IES y ED"A xr. WII.KIE

\ 'LT: Como este documento que se ha formado en las entrevistas qu e he
te nido con u..tcd, e.. un documento quc )"0 he hecho sin tener a la vista
ningún papel. ningún documento. ningún libro -so n expresiones que han
surgido de mi memoria y de mi experiencia-e, yo deseo, ya que se trata d e
un testimonio co n destino académico, qu e la j uventud de los Estados Uni­
dos aproveche la experienc ia de mi vida. en relación con u na gran cosa: el
movimiento revolucionario de M éxico , co n at isbos respecto d e la humani­
dad. Oja!;i que este documento pueda alentar a lo s jóvenes noneam e rica­
nos, especialmente a los de las un in..-rsidades. par a que co nti n úen ellos la
huella d e su propia patr ia y po r un a humanidad mejor.

J \ \!; Much as gracias.


